
de propaganda organiza- 
Federación Socialista de

Vizcaya han resultado altamente satis
factorios para nuestras ideas.
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Don Ramiro Maezfu habrá llevado un tre
mendo disgusto con el cierre de la fábrica 
*Ford^. No es que creamos que tenga accio
nes de dicha Empresa. Su libreta de ahorro,

En Madrid, con motivo de la nevada, hi
cieron su aparición los humoristas de arte. 
Uno de ellos hizo una estatua de Lerroux.

Aunque el parecido dicen que era perfec
to, parece que no fué la similitud dt faccio
nes lo más sorprendente, sino la igualdafTde 
temperatura marcada por el termómetro al 
aproximarlo al original y a la reproducción.
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Los actos 
dos por la

En el fabuloso pais del dólar es donde 
comienza la tdébacle» del patrón moneda.

No otra cosa significa el que veintinueve 
de sus Estados admitan el cambio de traba
jo por articulos, arruinando el vil metal.

La Universidad de Nueva Orleans acepta 
para el pago de matriculas el ganado de 
toda clase. Incluso los jumentos. Y cabe pre
guntar si será para desamarlos.

Aún no asamos...
Ya hemos tenido una crisis del Gobierno 

catalán. Y eso solamente porque no se pre
cisan claramente las facultades de cada uno.

¿Qué ocurrirá cuando lo que haya que 
concretar sean las responsabilidades?

que nos mostró en una conferencia, arroja
ba diecisiete reales a su favor.

Pero, ¿cómo queda aquel su parto de los 
montes de las excelencias del dinero?
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fin Euzkadi nos cuenta un tal Mañaricúa 
que *un hermano franciscano vasco, que re
corre las cuatro regiones de Euzkadi y se 
hospeda en muchos caseríos», dice que el 
obrero del campo no se alimenta debida
mente.

Está bien la observación del hermano 
franciscano. El es voto de calidad en estas 
cuestiones; tiene razón, sobre todo si com
para la alimentación de esos obreros, como 
la de los industriales y urbanos, con su bien 
provista despensa.

Pero no es lo peor para Lerroux el que 
salgan por ahi artistas que le hagan su ^vera 
efigie» con la materia prima más adecuada 
al caso. Lo peor es lo *otro». El que quienes 
les daban calor, el suficiente para ^^hacerle 
entrar en la reacción», le vayan dejando. De 
ahi, de Barcelona, escenario de sus tiempos, 
llegan noticias de que sus huestes le aban
donan. ¿Es el principio del fin o es más que 
el principio?

El señor obispo de la diócesis recomienda 
a sus ovejas que contribuyan al Dinero del 
Culto.

Asi. Dinero, con una mayúscula tan gran
de como la de culto.

Es que para la Iglesia ha sido siempre tan 
reverencial el sentido del dinero, con o sin 
mayúscula, como el del Culto.
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choso apartado que tanto terror 
causado entre los propietarios?

«Base 5.*—Serán susceptibles de 
propiación las tierras incluidas en 
siguientes apartados:

Redacción y Admln 

SAN FRANCISC

Bf:

Panorama burgués

No sólo lo sospechábamos, sino que lo 
hemos afirmado varias veces. La organiza
ción de los atracadores tiene contactos con 
el sindicalismo. Ahora ha quedado patenti
zado en Barcelona mediante un reciente des
cubrimiento.

Se ve que trabajaban por la * expropia
ción» de la riqueza al propio tiempo que por 
la de los medios de producción. Es la acción 
directa llevada hasta su máximo extremo.

La aplicación be la ley be Reforma 
Agracia

CONVOCATORIA

Para el próximo viernes, día 3, se convoca 
a la asamblea ordinaria anunciada para el pa
sado sábado, y que fué suspendida por cele
brarse la conferencia de nuestro camarada 
Viñas.

El orden del día está expuesto en la tabli
lla de anuncios del Círculo.
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Los acontecimientos se precipitan 
en avalancha imposible,'de contener 
por ningún medio. No se trata de esta 
o de la otra nación, sino que todas 
ellas se van a la mano en lo de ir te
jiendo la tela de araña en que queda
rán prisioneras de sus propios arti- 
lugios.

En cada país se dispone de un ejér
cito que va ascendiendo de forma in
sospechada en sus gastos, para sostener 
el artificio de una sociedad burguesa 
que ha llegado a la cúspide de su des
arrollo, amparo al que co.responde és
ta concediendo a aquél cuantos medios 
y servicios requiere. Este toma y daca 
viene datando de muchos años en el 
curso de los cuales las aspiraciones de 
cada una de las partes han ido ascen
diendo en progresión geométrica sin 
tener en cuenta que las posibilidades 
han progresado en una proporción 
mucho menor. Consecuencia de ello, 
ese agobio que sienten las naciones, 
que en vano buscan fórmulas de sa
neamiento de sus respectivas hacien
das por todos los sectores con exclu
sión del que realmente produce el dé
ficit.

Es ciertamente trágica la situación 
mundial. El constante recelo del veci
no obliga a todos a vivir prevenidos. 
No hay posibilidad de arreglo. A pe
sar de la demanda clamorosa de las 
clases trabajadoras para que se aban
donen los caminos del belicismo, los 
Gobiernos burgueses, agentes comer
ciales de las clases plutócratas, man
tienen la organización militar y aún lo 
van extendiendo y redondeando con 
nuevas adiciones a sus presupuestos. 
No solamente-no-ee pone - un dique a 
sus continuas pretensiones de expan
sión, sino que se les facilitan toda clase 
de medios para la mayor perfección de 
su engranaje complicado. Y poco a po
co, el organismo monstruoso que pre
paramos en cada pueblo para el exter
minio del vecino, va succionando toda 
la savia y deja las naciones sin vigor 
ni medios para hacer una vida normal.

Como caso típico podemos citar a 
Francia. El afán de hallarse preparada 
para la eventualidad de una guerra con 
Alemania le hace seguir en carrera 
alocada en el camino de los armamen
tos. No ha habido forma de llamarle 
a la razón hasta que se ha encontrado 
con un déficit de mil millones de fran
cos mensual. ¿Se puede penspr en ma
yor caso de ceguera? ¿Es que puede 
subsistir un sistema de Gobierno que 
se presenta ante un país con una pers
pectiva de esa naturaleza sin que se le 
haya ocurrido buscar el medio racional 
de suprimir o por lo menos amenguar 
ese déficit de catástrofe?

La burguesía está cavando su propia 
fosa. Puede decirse en voz alta que el 
nuevo sistema preconizado por el So
cialismo ha encontrado sus mejores de
fensores en los propios elementos del 
capitalismo. Nosotros nunca podría
mos hacer la labor de crítica necesaria 
para el arrumbamiento de una civiliza
ción y un sistema de producción y 
cambio como es el capitalismo si éste 
no nos diera las armas necesarias para 
combatirlo. Y estas armas son sus pro
pios desaciertos. En el caso de Fran
cia, que tomamos como ejemplo, no se 
concibe que pueda acudir un Gobierno 
al Parlamento con un presupuesto co
mo el que dejamos citado, sin más pro
yectos para enjugar el déficit que una 
elevación en las contribuciones, tan 
recargadas en la actualidad, o la dis
minución de unos socorros a ex com
batientes, etc. ¿No había, ciertamen- 

■ te, otros medios?
Mientras esto ocurre en los diver

sos Estados; mientras una tras otra to
das las naciones ven crecer el fantas- : 
ma del déficit paralelamente al otro a 
un más pavoroso del paro obrero, en । 
Ginebra siguen las delaciones de tema • 
tan importante como es el del desarme. 
Los casos de belicosidad de determina- i 
das naciones que no se avienen a es- 1 
tudiar la solución de sus problemas < 
dentro del marcó de sus fronteras i 
se multiplican. Japón y otros países i 
tocados de imperialismo, se muestran 
remisos a aceptar la intervención del < 
organismo internacional que, no ya con < 
un poco de audacia, pero con algo de i 
buena voluntad podría cortar las pun- j 
tas de las alas a esas aves de rapiña. ]

Todo se halla supeditado a los intere
ses de unos cuantos fabricantes de ar
mamento que forman la internacional 
del exterminio.

¿Cuánto habrá de perdurar eso? Nos 
atrevemos a pronosticar que no podrá 
ser mucho. La ceguera de la burguesía, 
obstinada en perpetuar indefinidamen
te sus procedimientos de explotación 
y buscando tan solo el contar con un 
potente elemento sojuzgador que pue
da ser empleado indistintamente con
tra el enemigo exterior o contra las as
piraciones de redención del obrero, 
no se da cuenta de que ella ha de ser, 
igualmente, víctima de su propia obra. 
El militarismo ha de tomar su alimen
to, el dinero, de donde lo haya. Ello 
es fatal. Y de continuar alimentando a 
esa fiera llegará un momento en que 
desapaiecerá destrozado por ella.

Hagamos votos porque ese momen
to se acelere todo lo posible; pero, al 
mismo tiempo, trabajemos porque cuan
do llegue estemos en situación de po
der cortar la obra de destrucción del 
militarismo tomando en nuestras ma
nos las riendas del Estado para entre
garlas al pueblo para que se gobierne 
por sí mismo.

Durante muchó tlempo nós han re
petido que en Vizcaya no existe pro
blema agrario, y en cuanto a la ley de 
Reforma Agraria dicen que ésta no 
tendría, por la causa apuntada, aplica
ción en nuestra provincia.

Los hechos están demostrando lo 
contrario. Apenas puesta en vigor di
cha ley, las fuerzas reaccionarias, que 
manejan a su antojo al labrador vizcaí
no, se pusieron en movimiento para 
entorpecerla, creando la Asociación de 
Propietarios de Fincas rústicas, inte
grada principalmente por los que no 
trabajan la tierra y viven del sudor del 
aldeano. El apartado 10 de la base 5.^ 
de la ley de Refoima Agraria les ha sa
cado de quicio a los caciques estilo Gai
tan de Ayala, pues no sin razón ven 
que se hace justicia, que es lo que a 
ellos les molesta.

Tienen un sentido arcaico de la pro
piedad de mentalidad carlista que les 
impide ver los problemas tal como son.

Han conseguido enrolar en esa Aso
ciación a propietarios que nada pueden 
temer de la citada ley. ¿Qué dice el di-

10. Las situailas a distancia menor 
de dos kilómetros del casco de los pue
blos de menos de 25.000 habitantes de 
derecho, cuando su propietario posea 
en el término municipal fincas cuya 
renta catastral exceda de 1.000 i esetas, 
siempre que no estén cultivadas direc- 
mente por sus dueños.»

Bien claro está que con quien se ti
ra, y con justísima razón, es contra la 
pandilla que ha capitaneado, capitanea 
y combate miserablemente a la Repú
blica.

Mal hará el ministro de Agricultura 
en escuchar las palabras equívocas y las 
afirmaciones basadas en supuestos fal
sos que le soplan al oído quienes le han 
visitado en el Ministerio. Los intere
sados no son dignos de que el señor 
Domingo dé «satisfacción a los deseos 
expuestos por la Asociación de Propie
tarios de Fincas rústicas».

Tal es, por lo menos, nuestro crite
rio, que estamos seguros lo comparten 
la inmensa mayoría, por no decir to
dos, de los socialistas de Vizcaya, co
mo esperamos patentizarlo a no tardar 
mucho.

La ley de Reforma Agraria debe apli
carse en esta provincia, que en este 
caso no puede ser una excepción del 
resto de España. Lo contrario sería dar 
satisfacción a los mayores enemigos del 
labrador vizcaíno.

Voluptuosidad de la 
dentellada

¿Lo veis?— ha dicho casi toda la Prensa, con la única excepción de la 
Prensa obrera, que, naturalmente, no lo va a pregonar también. Lo han dicho 
periódicos de tono liberal como Heraldo de Madrid, Lo ha dicho también 
A 3 G. Entre esos dos tipos de periódicos queda captada toda la Prensa y toda 
ella se ha pronunciado con asombrosa unanimidad sobre este pleito. Es que los 
elementos obreros que agrupa la Unión General de Trabajadores han enseña
do la oreja. Candorosamente, sentimentalmente, quizá; pero el gesto no podía 
pasar inadvertido a estos celosos guardianes que espían curiosamente el movi
miento obrero socialista. En cuanto han cazado la prueba terminante, se la han 
ofrecido a sus lectores, con evidente regocijo, como quien ya se dirige a nos
otras para advertirnos que es inútil disimular. —¿Lo veis?— dicen.

Confesemos de plano, puesto que ya no hay medio de ocultarlo. Confese
mos, ante la fina penetración de estas gentes. ¿Qué es lo que han visto? ¡Oh, 
algo terrible! Algo verdaderamente espantoso, que se nos podrá recordar como 
prueba de convicción. Hagamos un esfuerzo, suspiremos con tristeza y decla
rémoslo. Lo que han visto es que la Ejecutiva de la Unión General de Traba
jadores ha rogado a sus afiliados que contribuyan a la suscripción abierta para 
socorrer a las víctimas producidas por la fuerza pública. A todas las víctimas 
de los sucesos. Claro; la Ejecutiva no se ha recatado y consignó su invitación 
en una circular dirigida a todos los obreros que le son afectos. Cuando esta 
circular llegó a los periódicos capitalistas, los directores de ellos se quedaron 
asombrados. Alguno tuvo que concretar su emoción en unas palabras termi
nantes: ¡Qué cinismo! —dijo—. Al día siguiente los artículos de fondo de los 
periódicos eran una dura y aspera diatriba contra nosotros.

¿Cómo disculparnos? Nosotros no lo intentamos siquiera. Caiga la afrenta, 
con toda su furia, sobre nuestras cabezas. La Prensa capitalista —desde el 
ABC hasta Heraldo de Madrid— entienden que nosotros debemos perma
necer insensibles ante las víctimas que produzca la fuerza pública y que no po
demos incurrir en la herejía de amparar a sus familias. A 5 C es el organiza
dor constante de las suscripciones en favor de la Guardia civil. Heraldo de 
Madrid es quien confecciona esa mascarada que el seis ,de enero cruza todos 
años las calles madrileñas, repartiendo juguetes y anunciando el periódico, ya 
que la publicidad es el eje del festejo. Por ahí escapa toda la inquietud senti
mental de los periódicos. Evidentemente, quien tiene una concepción huma
nitaria de ese tipo, ha de quedarse estupefacto ante la nuestra v le asiste el de
recho de denunciarnos ante la opinión, como hombres peligrosos que dan su 
dinero a quien, al morir, levantó en derredor de su fosa la angustia y la mise
ria de los que por él alentaban. Reconocemos que proceden según su mentali
dad. Sin embargo, ños habíamos hecho la ilusión de que el pudor, un íntimo y 
lejano sentimiento del propio pudor que todos llevamos dentro, obligaría, a los 
que lo han perdido, a aparentarlo, aunque fuera hipocresía. Nos habíamos he
cho la ilusión de que nos separaban, en efecto, muchas cosas de estas gentes, 
pero que, ante un cadáver, quien careciera de piedad, la fingiría.

No es así. Ellos son sinceros y nosotros también. La antropofagia espiri
tual de nuestros detractores les trae tal inquietud codiciosa, que cuando surge 
un charco de sangre humana nosotros quisiéramos secarlo con los ojos, con el 
llanto de los ojos y ellos con los labios en los que se advierte la voluptuosidad 
de la dentellada.

Agrupación Socia
lista de Bilbao

,La Prensa nos da una noticia que 
trae a mi mente recuerdos que los es
pañoles no olvidaremos nunca; son re
cuerdos que nunca se olvidarán de la 
mente de infinidad dé madres españo
las; son los recuerdos que dejaron los 
millares de muertos de los desastres 
africanos.

La noticia a que hacemos referencia 
es la que ha traído a las columnas de 
la Prensa las declaraciones de un suje
to que asegura que existen en Africa 
cuatro mil prisioneros españoles en po
der de los moros.

No deja de parecer un tanto de fan
tástica la noticia. Once años hace que 
la catástrofe deL derrumbamiento de la 
Comandancia de Melilla tuvo efecto; 
once años hace que bajo el sol calci
nante de Annual, Monte Arruit y 
demás posiciones españolas de nuestro 
protectorado marroquí quedaron milla
res de hombres jóvenes, y desde luego 
tiene que resultar un tanto dudoso que 
entre esos cuatro mil prisioneros no ha
ya habido alguno que haya logrado hacer 
llegar noticias suyas a sus familiares en 
forma concreta que, hubiese dado lu
gar a una investigación eficaz que ha
bría logrado el rescate de aquéllos, aun 
cuando para ello se hubiese tenido que 
dar lugar a que el culpable máximo de 
aquella catástrofe hubiese podido repe
tir la frasecita de «Qué cara cuesta la 
carne de gallina».

Y, sin embargo, el autor de esas de
claraciones da datos, reconoce, según 
la Prensa nos dice, a algunos de los 
prisioneros en fotografías mostradas al 
sujeto en cuestión, que todo ello no 
deja lugar a dudar de sus palabras. Si 
lo que este individuo cuenta resultase 
cierto; si fuese verdad que viven aque
llos españoles, que tantas lágrimas cos
taron a sus familiares, que quizás la pe
na de haber perdido a su hijo en aque
llas circunstancias haya ocasionado la 
muerte de algunas madres cariñosas, 
que en su último y postrero aliento 
llevaría mezclado el recuerdo del hijo 
querido y la maldición hacia aquellos 
que por egoísmos comerciales y por 
halagar el capricho de un rey que que
ría aumentar en las vitrinas de la «ca
charrería» donde depositase cruces, 
condecoraciones y títulos, uno más, el 
de «Alfonso el africano», le sacaron 
del hogar, le arrancaron de los brazos 
de una madre que soñaba con la ayuda 
que aquel hijo, en su ancianidad, le 
prestase, para lanzarlo en busca de la 
muerte sin gloria alguna, en desigual 
lucha mandados por jefes ineptos y co
bardes, que no dudaron en entregar 
sus soldados al enemigo, qi e había de 
destrozarlos con sus armas si en ello 
iba la salvación de su propia vida.

Si fuese cierto lo que ese individuo 
dice sería una cuenta más que agregar 
en la triste herencia que la monarquía 
nos legó, y una cuenta de las que el 
Gobierno de la República se había de 
preocupar saldar a la mayor brevedad; 
si fuese cierto que esos prisioneros exis
ten deben de volver al lado de sus fa
miliares, que por muertos los lloraron. 
La República ha de averiguar lo que ha
ya de verdad o de mentira en esta no
ticia, y confiemos en que si resultase 
cierto logrará su pronto y rápido res
cate.

Las tragedias de Marruecos. ¡Cuánta 
ta sangre vertida entre los peñascales 
y chumberas marroquíes! ¡Cuántas vi
das segadas en flor y cuántos millones 
de pesetas gastados inicuamente!

del pasado 
quistadores, les mandábamos a los mo
ros, mientras la iglesia trataba de im
ponerles una religión que no era la de 
ellos.

Bajo el pretexto de una civilización, 
que desgraciadamente en algunos luga
res de nuestra provincia nos está ha
ciendo gran falta, íbamos a Africa, 
y, sin embargo, nadie sabe de que en 
aquellos lugares donde los cuerpos de 
nuestros soldados cayeron para no le
vantarse más, donde otros fueron he
chos prisioneros del enemigo, en po
der del cual creíamos no quedaría nin
guno ya, existiesen centros culturales, 
a lo sumo alguna iglesia y quizás alguna 
plaza de toros, sería la civilización que 
habríamos llevado allí.

Civilización impuesta con cañones y 
fusiles no es civilización; civilización 
sin guerra es la que tienen que impo
ner los pueblos; escuelas. Universida
des, laboratorios, todo lo que sea el 
avance de las ciencias y de las artes, 
eso será la verdadera semilla de la ci
vilización .

Desde la infancia en la escuela nos 
enseñaban a odiar a los moros; hacia 
ellos había que sentir un rencor mor
tal; la lucha entre la cruz y la media 
luna no podía tener otro final sino era 
el exterminio de la morisma infiel, con 
los descendientes de aquellos que deja
ron nuestro territorio sembrado de 
grandes y admiradas obras; de aquellos 
que siendo grandes artistas fueron arro
jados del suelo patiio solamente para 
satisfacer las ansias que, de extender 
sus tentáculos de absorbente pulpo, te
nía la Iglesia católica apostólica roma
na, que si algún recuerdo nos deja es 
el de haber estrangulado las concien
cias, haciendo que los que nacieron 
para= hombres continuasen siendo es
clavos.

Voy a terminar con un consejo a las 
Cortes constituyentes. Si lo de los cua
tro mil prisioneros resultase cierto, que 
sean de entre aquellos que más hayan 
sufrido las penas y rigores del cautive
rio (algo peores y más agudas que las 
de los evadidos de Villa Cisneros) se
leccionados para formar la Comisión de 
Responsabilidades que ha de juzgar a 
los culpables del desastre, los cuales, 
aun cuando desconozcan y no entien
dan nada de leyes, sabrán aplicar aqué
llas con la experiencia del cautiverio 
sufrido.

Rodolfo Viñas, 
en Vizcaya

EN BILBAO

El día 28 explicó una conferencia en 
el Círculo Socialista el compañero Ro
dolfo Viñas ante gran concurrencia. 
Hubo que utilizar el micrófono para 
dar satisfacc ón a los compañeros que 
ocupaban el salón de sesiones de la Fe
deración local.

Casi al mismo tiempo que las decla
raciones apuntadas aparecen en la 
Prensa también unas declaraciones del 
cabecilla rebelde de aquella época Abd- 
el-Krín, en las cuales éste tiene para 
la República Española conceptos favo
rabilísimos y se alegra del triunfo de la 
democracia de nuestra nación y coin
cide con nosotros al decir que si la mo
narquía habría desaparecido de España 
hace años nos habríamos economizado 
los ríos de sangre que el protectorado 
nos va costando.

Es natural; durante la monarquía 
eran el militarismo y el clericalismo los 
dueños de la nación; donde ellos po
nían la planta por allí se abría la nueva 
herida por donde se desangraba la ri
queza nacional; el dinero que hacía fal
ta para múltiples necesidades naciona
les se empleaba en sostener los vicios 
de los militares, que, en plan de con-

EN SOMORROSTRO
El día 29 por la mañana. El Cine se 

llenó de compañeras y compañeros an
siosos de oir a los oradores socialistas. 
Tanto los compañeros de Somorrostro 
como el compañero Viñas fueron es
cuchados con gran atención y entu
siasmo.

EN GALLARTA

Por la tarde se celebró el mitin en 
Gallarla, siendo incapaz la Casa del 
Pueblo para contener el público que 
pugnaba por penetrar en el salón.

En vista de ésto se trasladaron ora-. 
dores y público al Frontón, en el que 
pronunciaron discursos los compañeros 
Ventoso, Turiel y Viñas.

En 1<5S tres actos mencionados, la 
nota característica fué el entusiasmo.

La actuación del compañero Viñas 
ha dejado grato recuerdo y es posible 
que a no tardar mucho vuelva a visi
tarnos.
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LA LOeHA DE GLASES

Acción prole 
taria

Los empleados municipales

Se reunió la Comisión ejecutiva de la Fe
deración Provincial de Empleados Munici
pales, estando presentes los compañeros 
Bustos, Garay, García, Dueñas y Andrés.

A una carta de la Mutualidad Obrera se 
contesta lo procedente.

Se acusa recibo de otra de la Sección de 
San Salvador del Valle.

Es aprobado el escrito que se envía al 
Ayuntamiento de San Salvador del Valle.

Se da cuenta de haber sido aprobados en

Los agentes que prestan servicio en el pe
rímetro que comprende esta Zona es de 
10.791 agentes, de los cuales están organiza
dos el 58,4 por 100, o sea 5.853, y sin orga
nizar el 41,6 por 100, o sean 4.838. Sin que 
esto sea jactancia, creemos que nuestro es
fuerzo has ido recompensado, y aseguramos 
que continuaremos luchando hasta conseguir 
aumentar el número de nuestros asociados, 
si bien en algunas líneas esto será imposible 
por tener organizado el 90 por 100 de los 
agentes.

Esto esperamos conseguir, si como sucede 
hasta aquí nuestros afiliados desprovistos de 
ambiciones, impaciencias y personalismos, 
continúan ayudándonos a laborar por la

Las Cooperativas se 
defienden

Contra las Cooperativas se desen
cadena de tiempo en tiempo toda la 
saña del comercio privado. Una vez 
más han arreciado en sus ataques sa
ñudos para destrozar la organización 
cooperatista, lo que ha obligado a la 
Comisión efecutiva de la Federación 
de Cooperativas a defenderse, lo que 
hace en el manifiesto que damos a 
continuación:

NOTAS REGIONALES to y hagamos práctica la Reforma agraria 
en Vizcaya.

Para el maestro de Bolívar y las maes
tras de los barrios de Guerena y Cié- 
rxegui.— ¿Ignoran ustedes que son días de

OCHANDIANO

De vuelta.—Después de quince días de 
vacaciones vuelve «El brujo maqueto» a sus 
andadas.

Bajo una mesa ocupada por dos de la 
U. P., dos que. prometieron ante el cuadro 
de don Carlos, y un don Nadie estaba cuan
do se discutía el milagro de santa Mónica.

Esta ^anta enviada por Dios entra en el 
tempfo donde los pobres que adornan los 
altares, y previo rezo acompañado de san 
Machin, se dedica,TpojL-Ohí»-4L gracia^-dfe 
«Cabeza Prismática», que hizo el pan, al re
parto de un pan que como no le faltaban 
250 gramos tuvo bastante, gracias al milagro 
de Dios. ¿Por qué no anunciar en vuestro 
católico semanario y en grandes titulares el 
milagro? ¿Pero es que ignorais el beneficio 
que podéis hacer a vuestras creencias y al

SOPELANA "ÉUsfeTo® días religiosos l.° de noviembre, 8

emancipación de los obreros del carril. Co-■ . . » i t? j
u 1 ..eí. „ ..1,.. i «La Comisión ejecutiva de la redera- ,mo no nos cabe duda de que asi será y que \ j r: »

el Gobierno civil el reglamento de la Sección i nuestra Zona, la más antigua del Sindicato, de^^áTde^den ^mil^ œoperl-
de Guecho así como el resto de la documen- ocupará el lugar que la corresponde, solo federados lo que representa I
tación todo lo cual ha sido enviado a la See- nos resta exclamar desde el fondo de nuestra . . . , .j. ?idLiuii, luuv lu vua. ua otras tantas familias, se ve en la nece-
Ció.1 de Quecho. , alma; ¡Adelante, ferroviarios de Vasconia.

Filé examinada la situación de algunas A. Calzada. aprobación del
Secciones, acordándose comunicarles al ob- nmvprtn Ja Iav sobre el réoimen trijeto de regularizar su situación. ® tri
jciu uc icgui 1 butano de las Cooperativas que se ha- ............. , , . , „ •

Se conviene, teniendo en cuenta lo ante- 1,^ pendiente de discusión en las Cor- TambiM la inesperada llegada del .Bru|O.
rior, aplazar la reunión del Pleno reglanien- - PcrO SOmOS PC- jes de la República, promovidas por aorprenuió «Mi reunion _
tarto que debía celebrarse en el presente mes • _ . elementos que representan lo más ella se hablaba del invento del «Cura

... volucionanosi* viejo y atrasado de nuestra acUvldad P" "
Los ferroviarios económica y política. P®'"® fantásticos resultados, como

Nuestra situación ante el Pleno de Zona. I El Comité de la Juventud Socialista Vuelven otra vez a esgrimir sus tres I ^hcioi^do que es a las viudas y al dulce ma 
Decíamos al comenzar el año 1931 que to-1 de Bilbao ha recibido la siguiente carta: gasfaJog argumentog, que son: que la e
dos nuestros esfuerzos iban encaminados a I . CnmimíRta Comité del Ra cooperación lleva dentro de sí un fin I ®mozas, por e ecto e sus u ces cari 

. « I «Partido Comunista. Comité del iva I . , i j i • i I cías, con la cabellera alborotada, saca el pei-crcar organizaciones y dar a esta el nivel del, q p k T C RîILro de lucro igual que el del comercio o la I ’ i. , j «r, I dio Bilbao, o. t. de la 1. C. üilDao, 1. , . ° . . ,, I ne y. con lo «peine» que es el, las devuelvecapacidad necesaria para poderla utilizar en I t qq I industria capitalista; que si se exceptúa | ‘ ,
. c . , , ■ j I ^O-l-dO. , ., . ir’ +• + I la virginidad de la viudez, dejándolas mara-beneficio de los asociados. Air’ k T,TWAr,t,iJ 'so de tributar a las Cooperativas enton- .Eslo en parte lo hemos conseguido, y una A Comité local de la Juventud So pn.ær a la Hacienda pú- vinosamente presentables y en condiciones
prueba de ello tenemos que al Congreso de j «nrnsrRjRR- El dominco blica en un grave aprieto, puesto qu© I e automovi. ¿ a entara e

o ore; m- j 1 EstimaJos camaradas: El domingo, , . , , I «Cura de Achurdi» su invento?Salamanca asistimos con 2.856 afiliados y al , OQ o ko Jí», Ja k mnñnnH v en «1 triunfar las Cooperativas, al amparo . , , , • ,zvrvrv . r nAo u |dfa a las diez de la mañana, yen Señor Ami ib a-;es legal el asienlo núme-finalizar el ano 1932 contamos con 5.863, ha- , „ , Vi^mvn «a celebrará un mi- fi® excepción, arruinarán al comer- c h d i4 u . A 7nn o finoc 1^^ oalón Vizcaya, se ceieorara un mi i • j * • 4. z « I ro 26, en que los señores Sucesores deR. L.biendo llegado a contar hasta 6.700 a fines I Ja Ra Icio y a la industria, y entonces éstos! , . j ux.4 mo, tin, organizado por este Comité de na- . J I Heredia cobran por suministro de carbón
.. . 1- , dio del Partido Comunista, con el ob- 1118 50 pesetas?El, cuanto ata capacidad y disciplina de por „1 .mo, que al otorgar subvenc.oj ■ P ,

nuestros afiliados y Secciones, es prueba m- p j R<.„r,liicir,n«rinR v or-1® ® T, a ,,-t. / 1.4
equivoca que a excepción de algún conato a Íóa &tado es dar medios de lucha a lo. "
de iiidisci^ina habido en el C. O. de San v^más part cularísR enemigos de los contribuyentes valién- Ayuntamiento), por traba,os, 248,50 pesetas?
Sebastián, las demás han permanecido fieles “ “ n “ contra la re- dose del propio dinero de éstos. ^sto es lo que hay que depurar, señor go-

, . j , ... P®!^® protestar contra la re i k v i bernador; esto y muchas cosas que podemosa los acuerdos de la Organización, confiando ., . ARtán Si los aludidos señores no han sabi-1 ’ J , « ►, , , c- j- 4 i4zv I P^®®^°*^ y persecuciones que se están i . | aportar, garantizadas con la firma del señoren que la Ejecutiva del Sindicato con un alto contra los trabajado- fio ver aun la diferencia que existe en- P ’ «
concepto de la responsabilidad, en todo mo- | tre el Sector capitalista y el movimien- ’ ‘. . res. I 4- X 1 í - i CorresDondencia.—E.B.Quesilosape-mento procuraría cumplir los mandatos que p «a invik Anm- to cooperatista en la función que am- 7, \ 4 Fot consiguiente se os invita enea- 4« -j j idos Gonzá ez y López de un alcalde líalos afiliados por boca de sus representantes . 4 jxj bos desempeñan en la actividad eco-1 . r h, rv , I u I recidamente a participar en este mitin, 1 .... 4. *• 4. x Icionalista son o no vascos, se lo preguntaen los Plenos y Congresos les dio. Las bajas , , I nómica, bien sea extractiva, transfor-1 - „ ’ .. , «.o I®*' ®^ cual vuestra voz revolucionaria! j- * k xj j 1 + lusted al señor Bergamin.—El brujo ma-
que en otras regiones se han dado, en nues-1 Jejjg estar ausente I ®^®fi®^® o distribuidora, es de lamentar I
tra Zona no ha tenido lugar. La constante nuestros saludos revolucio- PÇ» ello» mismos, puesto que hoy está BARACALDO
labor de educación societaria llevada a cabo • __ p _ 1 p Je R Jel P C. alcance de todo aquel que tenga, por
por los dirigentes de esta Zona ha dado es-1 ñrannimrión » " po trenos, una mediana cultura que en Q®® cad® c®al cumpla su deber.—Hay
tos resultados. I j tanto el comercio sólo se mueve con 1 gestes cuyo descoco y desvergüenza hacen

La capacitación de nuestros afiliados, a la I No precisaba que aclarásemos que I un fin de lucro, la cooperación actúa I imposible el diálogo. Y a lo más que se pue- 
cual hemos dedicado y dedicaremos nuestros I no hemos tomado en cuenta la invita-I únicamente para prestar el servicio so-rde llegar es a tratarlas a trallazos verbales, 
esfuerzos en lo sucesivo, por comprender I ción, ni tampoco es preciso justificar I cial de la especialidad a que se dedique. I De esa catadura son los carcundas que vo- 
que las organizaciones obreras no son tan I los motivos de nuestra conducta, aun-I Esto lo realizan todas las Cooperativas I nihan *La Chicharra», quienes ni por una 
fuertes por su número como por su capaci-1 que sobraría con decir que estamos so- I que efectivamente lo sean. Y de ahí I sola vez evitan el insulto, la injuria y calum- 
dad y disciplina, ha dado sus más rotundos I metidos a una disciplina y que tenemos I el sentido depurador de nuestra ley de | nias más bajas para la defensa de sus «cosas*, 
resultados, según lo demuestran en los si-1 en el Parlamento una representación I de Cooperativas y los trabajos de esta | Por lo ocurrido recientemente, y a la vista 
guientes hechos: I que adoptará en todo momento la po-1 Federación para perfeccionar a las que I del recrudecimiento de la campaña que se-

Esta Zona en noviembre de 1931 firmaba I sición que en justicia corresponda ante I no respondan en su contenido a la de- I e' organillo cavernario, se habrán per-

Mitin de propaganda^-En los locales 
del Centro Democrát>co/<é celebró el anun
ciado mitin de py^paganda socialista. La 
concurrencia fiié^traordinaria.

Ocupó en ormier lugar la tribuna la com
pañera Am^a Arnaiz.

Empicó su diseitación con un saludo a la 
mujer d^opelana, y particularmente a las 
que s^Zallaban en aquellos momentos en ef 
loca^cxhortándolas a que continúen por el 
caLuiuo deja emaanjmción total del obrero, 
y haciéndoles patentes los beneficios que re
porta la sindicación del proletariado contra 
el capital.

Ensalza la obra de la República. Ataca du
ramente a las derechas que votaron en ías 
Cortes en favor del voto concedido a la mu-’ 
jer, que lo hicieron solamente con miras par
tidistas, y no con miras al derecho de libre 
ciudadanía. Exhorta a la mujer que vote con 
la conciencia y el pensamiento puesto en la 
libertad, no dejándose llevar por los conse
jos del confesonario.

Censura el proceder del obrero vasco que 
se afilia a Solidaridad de Obreros Vascos, 
que es un instrumento dd capital puesto 
como tope contra la avalancha reivindicado- 
ra del obrero afecto a la U. G. T.

Acto seguido hace uso de la palabra el ca
marada «Juan Socialista», siendo acogida su 
presencia con una estruendosa ovación.

Comienza su disertación con un saludo a 
la democracia de Sopelana, alentándoles para 
la unión del obrero contra los intereses que 
representa la clase capitalista, afiliándose en 
la Unión General de Trabajadores.

Censura con dureza la táctica de la Con
federación Nacional, por considerarla un 
sistema de destrucción y desorden, y la se
guida por Solidaridad de Obreros Vascos de 
retroceso en las verdaderas aspiraciones del 
proletariado.

Hace historia de la revolución rusa y del 
sistema puesto en práctica por el régimen 
soviético, cuyas ventajas se vislumbran para 
lo futuro.

Los oradores fueron muy aplaudidos.—C-

ARRIGORRIAGA

de diciembre y el 6 de enero? Demasiado 
bien que lo sabfalT.-Lo que ocurrió es que no 
dieron clase porque no les dió la.gana, y co
mo estamos «cansos» deque estos funciona
rios hagan caso omiso a sus deberes, esta
mos dispuestos a dirigirnos a donde sea 
preciso. Ahí tienen ustedes un ejemplo en la 
maestra de Iruzubieta, que en todas esas fies
tas ha dado clase y han acudido casi todos 
Jos alumnos. Si quieren tener amistad con el 
cura de la casa donde están hospedadas, 
allánistedes^-perO'Pa República-exige que se 
cumplan sus leyes.—Marta.

GALLARTA

Refutando inexactitudes.—Leemos en 
El Inquilino una cantidad de sandeces fir- 
qnadas por C. L. M. en contra de este Ayun
tamiento y en particular del alcalde, compa
ñero Phiana.

con la Empresa de Triano un Contrato de I hechos pretéritos y futuros; pero he- J nominación, e incluso llegar a la sepa- I catado nuestros camaradas del estado de 
trabajo, quizá el primero firmado en España I mos querido dar a conocer esta carta j ración del movimiento de las que no I ánimo de esa gentuza y de los «procedi- 
entre la organización ferroviaria y una Em-1 para resaltar el contraste que la misma I lleguen a actuar debidamente, i mientos» que están dispuestos a usar para el
presa. En este pacto estaban señalados de I ofrece en parangón con el trato que en I En cuanto a la disminución de in-1 mejor resultado. Seamos cautos y no nos 
una manera clara las condiciones a que han I mítines y periódicos nos dan. Estos I gresos que auguran a la Hacienda pú- I dejemos impresionar. Menos en estos ms- 
de ajustarse las normas de trabajo, jornada, I encontrados procederes se prestan a I blica debido a estas exenciones, no hay I tantes, quizá decisivos, Se está dando cum- 
retribución, retiro, etc. Las líneas generales I muchos comentarios. No queremos I por qué alarmarse, sino todo lo con-1 plimiento aceleradamente a las leyes esta- 
de este Contrato se basan en los acuerdos I hacerlos. Que cada cual saque las con-1 trario. Las Cooperativas, lejos de per-I blecidas y para aprobar, a la hora actual, 
adoptados sobre el particular en el Congreso I sideraciones que desee.—El Comité de I judicar con su actuación a las Hacien-1 otras de suma trascendencia e importancia 
de Salamanca. I la Juventud Socialista. Idas locales, provinciales o nacionales, I que la clerecía y clases burguesas tienen es-

Al trasformarse los Comités paritarios de I I les son altamente beneficiosas, puesto I pecial empeño que así no sea. Es lógico que
Feriocarriles en Jurados mixtos y acudir a I I que ahorran por medio de sus obras I intenten un último y definitivo esfuerzo para
las elecciones nuestra organización, una idea I I sociales infinidad de gastos que de otra I evitarlo. Pudiera ocurrir (^ue ya esté ordena-
sobre todas animaba al Comité de Zona. 117 pí Q OCÍa.- forma gravitarían sobre dichas Hacien-1 da la guerra sin cuartel. ¡Cuidado! Agudice-
Utilizar estos organismos, procui ando quel Idas. Un ejemplo de esto que decimos I mos los sentidos y esperemos expectantes,
ellos rindieran el fruto debido, ahora quel ' lícfa Hp VizCaVB. lo puede ver todo el que quiera con I Tenemos una misión quç cumplir. Cumplá- 
habían desaparecido las trabas que en los I I servicios prestados por nuestra fe-1 mosla sin jactancias, serenamente. ¡Alerta,
Comités paritarios se oponían a esto, y en-1 A T AS SECCIONES perada La Mutualidad Obrera, de Ma-1 compañeros! Los «chacales aúllan». Eso
tendíamos que no era posible que estos or-1 jdrid, la mayoría de los cuales, de no I prueba que U caravana se dispone a mar-
ganismos diesen el fruto apetecido por la I Estimados compañeros: Conforme I existir esta maravillosa organización, | char. Preparémonos a saludarla con nuestras 
clase obrera organizada en nuestro Sindica-1 determina el artículo 22 de nuestra I hubieran tenido que ser prestados por I banderas en alto. ¡Alerta!—Jesusín.
to si no era aprovechando las atribuciones I organización, las Agrupaciones pue -jel Estado, la Diputación p el Ayunta-1 Agrupación Socialista,--El martes 24 
que a los Jurados mixtos se concedían, para I den enviar proposiciones hasta el día I miento. I continuó esta Agrupación la asamblea ordi-
dar al traste con los absurdos reglamentos 117 del corriente al objeto de que figu-1 En cuanto al tópico empleado de que I naria comenzada el 18, siguiendo la discu-
de personal, en vigor en las Empresas, enlren en el orden del día del próximo I el dinero del contribuyente sirve parap’ón en el punto del orden del día Gestión
los cuales no existen más que deberes para | Pleno de la Federación, | hacer la guerra al mismo contribuyen- j de la minoría municipal.
el personal sin ningún derecho y cuando al-1 * ** I te, debemos advertirles que respecto al Hubo una propuesta para que la asam-
guno se concedía, se le anteponía el verbo I , I la procedencia de este dinero estamos I blca reconociera como error la actitud de
podrá o procurará que dejaba nula la conce-1 En la imposibilidad de publicar en I gp gj secreto, y podemos decirles que I nuestros camaradas en el Ayuntamiento por 
sión que se apuntaba. Consideramos nos- esta circular los nombres de los com- se alboroten tanto, porque ya sabe no consignar en el presupuesto de 1933 los 
otros que en tanto estos Reglamentos exis-1 pañeros propuestos para delegado re-1 todo gj mundo que ese dinero pro-1 aumentos por quinquenios a los empleados 
tan la labor de los Jurados mixtos en el as-lgioJ’^al efectivo y suplente al Comité I ggdg ¿gj consumidor; signdo gl contri- I municipales. Después de intervenir varios 
pecto legal será nula o poco menos. Por esto I Nacional, y al objeto de que este nom- 1 buyente una especie de recaudador, I compañeros concejales para hacer aclaracio- 
la preocupación constante de esta Zona, des-1 bramiento se produzca lo antes posi-Hyg gg queda entre manos con unajnes y otros compañeros para combatirles, 
de el primer momento, fué elaborar Bases de ble, la lista de nombres propuestos se buena comisión de cobro. 1 fué retirada la misma por el proponente,
trabajo para las distintas Empresas de la re-1 P'Jihlicará en la Prensa diaria. I Nfo queremos terminar este escrito I No obstante, la asamblea acordó propo-
gión y a ello hemos dedicado todos nuestros I Las actas de votación estarán en po-1 hacer resaltar un hecho, para que i ner a la Sociedad de Obreros y Empleados 
afanes, habiendo conseguido a más del Con-1 fier de la Comisión ejecutiva el día 13.1 Jg opinión pública le conozca y juzgue. I Municipales nombrar una comisión, formada 
trato de Triano el que en el Jurado del f-c. Pa^a proceder al escrutinio de las que A la cabeza de estas maniobras y cam- por dos representantes suyos, dos compañe- 
de La Robla hayan sido aprobadas unas Ba-1 se reciban, correspondientes a las I pañas figura un señor diputado catalán I ros concejales elegidos por la minoría y dos 
ses generales de trabajo, las cuales ya han I Agrupaciones de Gnipúzcoa, Alava y I que fué asambleísta de la famosa Asam- I de la Agrupación que se eligieron en el acto, 
sido publicadas en la Gaceta de Madrid, I Vizcaya. Iblea de la dictadura. Este señor, en I para que estudie y proponga el proceder
para cuya aprobación la representación obre-1 En espera de ser debidamente aten-j yg2 Je estarse quedito, como debiera I Que considere más acertado respecto a los 
ra ha tenido que sostener reñidas batallas I filfios. quedamos vuestros y del Socia- I cuando está entre personas de decen- I quinquenios de los empleados municipales, 
contra los representantes patronales, los cua-1 lismo. cia política, no sólo no hace esto, sino I En esta asamblea fueron nombrados tam-
les, comprendiendo la importancia de la I Bilbao, 1 de febrero de 1933. -Por j que viene enredando cuanto puede. I bién, para delegado al Pleno de la Federa- 
cuestión que se discutía, recababan el aseso-11® Comisión ejecutiva: El presidente. Esto nos permite asegurar que laslción Provincial, Nicolás Redondo, y éste, 
ramiento de abogados y técnicos de las de- \ Emilio Felipe; el secretario, Joaquin repetidas maniobras y campaña, si bien I con los compañeros Evaristo Fernández, 
más Empresas, planteando una serie enorme 1 Bustos. I van directamente dirigidas contra nos- I Dionisio Marqués y Blas Miota, para consti-
de cuestiones à fin de que no se llegase a la otros, los cooperatistas españoles, pu- | tuir la Comisión electoral.
aprobación de las Bases de trabajo. I dieran encerrar una segunda intención I Se acordó destinar 80 pesetas para la ro-

En la actualidad una Ponencia está estu-1 | contra la República, puesto que de to-1 tativa de El Socialista, remitidas a la Ejecu-
diando unas Bases de carácter general para 
que éstas sean normativas de los Contratos

Agrupación Socialista.—Tras laboriosa 
discusión para dar cima al orden del día fi
jado, y después de obseivar el auge que de 
día en día va adquiriendo esta Sección, se 
procedió al nombramiento de Comisiones y 
Directiva para el presente año, recayendo 
los nombramientos en los camaradas si
guientes:

Junta directiva, — Presidente, Miguel Su- 
pervía; vicepresidente, Alejandro García; te
sorero, José Ozoro; secretario, Luis Azcona; 
vocales: Carmen Azcona, Josefina Yugueros, 
Manuel Palacios y Luis Gutiérrez.

Comisión electoral. — Saturnino Azcona, 
Francisco Caraciolo y Rufino Gutiérrez.

Comisión municipal,—Saturnino Azcona, 
Santiago Ballesteros y Andrés Blanco,

Grupo Artístico.—Van muy adelantados 
los ensayos de la obra que en breve pondrá 
en escena en el Ateneo Obrero Democráfico 
el Grupo Artístico de la Agrupación Socia
lista de la localidad. Estamos seguros que 
este Grupo, integrado en su mayoría por ve
teranos en estas lides, sabrá dej?r a gran al
tura a la Agrupación a quien representan.

La obra que pondrán en escena será «La 
tragedia de Laviña, o el que no come la 
diña».—Tío Sam.

Dice Eí^tnquiliiio: «Nos encontramos en 
el mismo trance que cuando estaban nom
brados desde Madrid, y estos cargos recaían 
siempre en personas que se movían automá
ticamente, como los muñecos en ferias.»

Sepa C. L. M. y quien lo necesite que el 
alcalde y la minoría socialista, que es la más 
fuerte, no se mueven como los muñecos. El 
alcalde y los concejales saben cumplir con 
su obligación, dando la gestión de la labor 
realizada ante su Agrupación, que se aprue
ba o se hace como con Báñales, ex concejal 
socialista, que por salirse de la disciplina 
que imponen nuestros estatutos, se le ex
pulsó.

¿Que no se atiende a los parados? Inexac
to. El Ayuntamiento .ha empleado todas las 
armas que ha tenido en sus manos para re
mediar la crisis, bien dando socorros en me
tálico o abriendo los trabajos que ha podido.

¿Que se consiente el que se lance a los tra
bajadores al arroyo? Yo pregunto: ¿Qué ley 
le ampara al alcalde para evitar las senten
cias judiciales?

Continúa el citado articulito: «Lo tendre
mos en cuenta y ojo avizor con los que se 
mezclen entre nosotros con la perfidia del 
engaño.» ¿Es que quiere C. L. M. ocupar un 
escaño o llevar la vara de alcalde?

Para terminar, por no hacerme demasiado 
extenso y ocupar un lugar de La Lucha que 
se necesita para más que contestar a igno
rantes o de mala intención, vamos al parra- 
fito que dice: «¿Es acaso que tenemos algo 
que ventilar con la Compañía Franco-Belga, 
cuando se dice que hay que higienizar las 
casas y amenaza con tirarlas?».

¡Ya lo creo que sí tenemos que ventilar, 
no algo, mucho, con esa Compañía y otras 
:nás! Pero no con una forma de pensar tan 
rastrera como C. L. M. pregunta. Tenemos

tizarlas, como socialistas que somos y úni
cos defensores del proletariado. — Santos 
Qimeno.

de trabajo que convengan con su personal
los respectivas Empresas que

* Agrupación de Jurados mixtos ferroviarios 
de Vizcaya.

Casi pudiéramos decir que a esta labor 
que dejamos enumerada hemos dedicado to
da nuestra actividad.

En el desarrollo de esta Zona se observa 
que a partir de 1926, en que de una manera 
continuada actúa el secretario retribuido, los 
efectivos van en aumento, llegando en 1931 
hasta 6.604, bajando a 5.863 en 1932.

T J I das partes se alzan clamores por el des-I fiva del Partido con anterioridad, y editar
í-jd f d l d III/ d d C I arrollo de nuestro movimiento en Es- I repartir, de acuerdo con la Juventud, el ar-

y

n su personal | j «ja I paña como uno de los medios más se- I tículo de Manuel Albar «Que cada uno diga
componen la I Cid llStd. afianzar el régimen democrá- I la verdad».-C.

tico que libérrimamente se han dado i Nueva Junta directiva. — El Sindicato
es un compromiso para I españoles, y poniendo trabas a di- I Obrero Minero de Vizcaya (Sección Baracal- 

I cho desarrollo pudieran asestar un buen I do), en reunión celebrada recientemente, ha 
_ todos los afiliados y sim- I golpe a nuestra República. I nombrado la Junta administrativa siguiente:

nnti^nntp^ Frt plln dp- I preciso continuaremos, pues I Presidente, José Pérez; vicepresidente, Vi-
I aun cuando seamos hombres que pro- I cente Chandro; secretario, Marcelino Pérez 

bemos prodigar nuestro i fesamos un alto ideal pacifista, no es- I (reelegido); vicesecretario, Félix Jambrina; te- 
,. I tamos dispuesto a dejarnos avasallar, y Isorero, José Serna (reelegido); vocales: Eleu-

dinero. I mucho menos por quienes debieran i terio Alvarez, Ruperto Velasco, Teodoro Ci-
'I observar actitud más prudente.» garan, Máximo Ortiz y Constantino Conde.

CENARRUZA

Los propietarios vengativos.—Los ru
mores circulados en ésta sobre la aplicación 
de la Reforma agraria en Vizcaya les han 
herido los corazones a muchos propietarios, 
acostumbrados a hacer de sus arrendatarios 
una especie de mercancías y de esclavos. To
do ser humano que razona ve las injusticias 
de que han sido víctimas muchos arrendata
rios vascos. No olvidemos las subidas de 
rentas, trabajos sin jornal, regalos, y cuando 
las elecciones el voto para «ellos», pues en 
el caso negativo se le expulsaba de su case
río, en donde trabajó con afán para mejorar 
la labranza, sacar el pan de los suyos y pagar 
unas rentas formidables, a más de soportar 
mil molestias. Y hoy que el sufrido arrenda
tario posee libertad para hablar, protestar y 
defenderse; hoy que respira más tranquilo 
el ambiente de libertad y justicia es cuando 
los «jaunchus» le odian más, dan jiruebas de 
venganza, haciéndoles creer que serán expul
sados de sus caseríos el día que se proclame 
la república vasca o la monarquía del felón 
destronado, según el propietario sea nacio
nalista o monárquico. Y muchos arrendata
rios, creyendo en estas utopías, temblando 
de miedo, no se atreven a dar un paso de 
protesta ni a afiliarse a la U. G. T., sino que 
van a afiliarse a los batzoRis, pensando, por 
lo visto, en lo que sería de ellos si algún día 
esas promesas o sueños de los «faraones» 
fueran realidad.

Estos arrendatarios, engañados por los 
«amos», esperan que los nacionalistas les da
rán las tierras que les prometió un orador 
en el mitin de afirmación nacionalista cele
brado en Marquina. Pero no se dan cuenta 
de que los propietarios allí presentes aplau
dían calurosamente las falsas promesas del 
orador jelista. ¡Lo que es la ignorancia!

Otras preocupaciones tienen ahora los 
propietarios. Hacen reuniones, juntas, comi
siones para acudir a lugares precisos donde 
modificar a su capricho la referida reforma, 
de donde vuelven como a la ida: furiosos y 
prometiendo venganza.

¡Arrendatarios, unios y afiliaos a la U. G. 
T., para que todos unidos alcemos la voz de 
protesta contra los abusos de que sois obje-

SESTAO

Asambleas.—El pasado martes, día 24 de 
enero, celebró asamblea ordinaria la Agru
pación Socialista. En ella se discutieron am
pliamente los nuevos Estatutos de la Fede
ración Vascongada, que fueron aprobados.

Se reeligieron para los cargos que corres
pondía renovar a los mismos compañeros.

Se aprobaron los ingresos siguientes: An
gel Umero, Ignacio Gutiérrez, Ramiro Ro
dríguez, Aurea Martínez, Gabriela Antruejo, 
Rosa González, María Pérez, Antonio Arre
dondo, Felipe Menoyo, Gervasio Castillo y 
ulio Landa.

Con satisfacción tenemos que señalar el 
detalle del gran numero de compañeros que 
asistió a la asamblea, deseando que este en
tusiasmo subsista, puesto que el ser socialis
ta consiste en algo más que en afiliarse al 
Partido y pagar la cuota correspondiente.

También la sección del Sindicato Metalúr
gico celebró su reglamentaria el jueves 26 de 
enero.

Se discutieron los puntos que figuraban 
en el orden del día con gran amplitud y de
tenimiento, rechazando con razonamientos 
adecuados ciertas pretensiones de algún 
compañero que, tocado de extremismo, pre
tendía innovaciones que se hallan al margen 
de nuestro Reglamento.

Conferencia.—El pasado martes 27, leyó 
su anunciada conferencia en nuestra Casa 
del Pueblo, el camarada y culto doctor don 
Joaquín López Abadía, quien disertó sobre 
un tema llenó de enseñanzas socialistas y 
trasformación del régimen capitalista al co
lectivista,

•El numeroso público que llenaba el local 
aplaudió grandemente a nuestro camarada.

La insuficiencia del local con que conta
mos para la celebración de estos actos, hace 
que muchos simpatizantes con nuestras ideas 
no puedan concurrir, especialmente mujeres, 
ha obligado a las organizaciones de esta Ca
sa del Pueblo a ver la manera de orillar esta 
dificultad, y con tal fin en la semana actual 
quedará instalado un potente micrófono con 
varios altavoces.

Acto civil.—En el registro civil de Portu- 
galete y con el nombre de José Luis, ha sido 
inscripto un hijo del compañero Telesforo 
Arribas, afiliado a la Juventud Socialista de 
Sestao.

Como es consiguiente la criatura se ha li
brado del antihigiénico chaparrón clerical.

Obreros: Leed y propagad

ba Lucha de Clases
Es tu deber
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LA Luenn de etAbEs

La libertad be los pueblos
luz. Lo demuestra, lo hace, pero se 
intercepta su paso; par» ello, focos 
que les deslumbran a ambos lados de 
la verdad. El pueblo obrero debe ca
minar deslumbrado por cualquiera de 
esos focos potentísimo pero que en lu
gar de alumbrarles ciegan, y cuando el 
hambre les haga gritar ¡Libertad!, en 
nombre de esa libertad esclavizarlos 
más y más arrojándolos contra' la 
muerte.

Tal es la labor que se hace para dolo 
de la humanidad. Religión, patriotis
mo, anarquismo, dirigen toda clase de 
ataques contra un Socialismo que ha 
sabido encauzar al obrero hacia la ver
dadera liberación educándolos socioló
gicamente, enseñándoles el valor de 
sí mismos, buscando la libertad de las 
conciencias que al comprender el va
lor de sus actos les haga conseguir la 
libertad del pueblo que es la libertad 
del hombre, contra la cual luchan po
deres que se derrumban, ya que, de 
este derrumbamiento ha de nacer un 
mundo nuevo donde la justicia y la 
equidad hermane al género humano, 
lejos de idealismos absurdos donde el 
obrero no ha sido hasta hoy más que 
un objetó más a engrosar arcas de cau
dales donde cada moneda ha sido una 
lágrima arrancada a una pobre madre, 
que, sensible al fin, como mujer, no ha 
tenido valor para levantarse en pro
testa, pero que al fin ha llegado la ho
ra de que, yendo de nuestra mano, 
pida y luche la liberación de sus hijos 
que han de ser los hombres del mañana.

L. SOURROULLE

Casas del Pue
blo, cultura

Hablaremos un poco de Guipúzcoa 
y, por consecuencia, de la organización 
obrera en la vecina provincia.

En la capital y algunos pueblos de su 
alrededor lamentan en estos momentos 
nuestros compañeros la equivocación 
que sufrieron al hacer caso a los pro
pagadores del frente único. Y no es 
que les ayudasen en tal idea, aino que 
no los combatieron como merecían los 
que tan criminalmente querían desha
cer la organización en la bella Easo. A 
consecuencia de ello no posee la Unión 
General de Trabajadores la fuerza que 
merece su intachable conducta y el 
ideal que la guía al querer libertar a 
los obreros de las garras capitalistas.

Mas ya en San Sebastián, a pesar de 
haber distintas Casas del Pueblo, nues
tros camaradas tienen que agrandar los 
locales, pues después de la crisis que 
provocaron los anarco-comunistas la 
clase obrera ha visto la maniobra y acu
de a la U. G. de T. para dar la batida 
a los que ayudan a la burguesía con el 
lema jesuítico de «Divide y vencerás».

Ya podemos hablar en buenos tér
minos de la labor efectuada por nues
tros camaradas en su lucha contra esos 
revolucionarios de momento, que qui
zás no hayan sido todavía borrados de 
las listas de los Patronatos, esas cuevas 
de amarillos a las que acudían por el 
cebo que les tendían los que se llaman 
cristianos, a fin de que no oyesen las 
llamadas de los hermanos que luchan 
por la emancipación de la clase explo
tado.

Más que todo Guipúzcoa se despun
ta Rentería, con su excelente Casa del 
Pueblo y su completa organización de 
todos los oficios.

Nos apeamos del «topo», y al mo
mento nos encontramos con un edifi
cio que nos llama la atención por su 
construcción moderna. Es la Casa del 
Pueblo. Entramos. Nos entrevistamos 
con los compañeros que a causa del pa
ro están en esos momentos en nuestro 
baluarte. Se ponen por completo a 
nuestra disposición; son los camaradas 
Alonso (Rafael) y Calleja quienes ha
cen de cicerones. Amplias secretarías, 
buenos salones de reuniones, excelen
te café-bar y, por último, hermoso 
teatro. En definitiva, para una obra 
completa sólo falta la biblioteca.

El Sindicato Papelero, que fué el 
que construyó la Casa, no puede llevar 
a cabo la obra por razones económi
cas. Son los camaradas de la Juventud 
Socialista quienes se encargan de la la
bor. Por toda la Casa se ven carteles 
recordando a los jóvenes la obligación 
de llevar a cabo la empresa. Alonso, 
de la Comisión, nos dice: «Dinero no 
tenemos; hemos de hacer la biblioteca 
a base de donativos en metálico o en 
libros.»

Tenemos la obligación de ayudar a 
los camaradas de Rentería; tenemos la 
obligación de remitirles algo de lo que 
piden: dinero, obras. Lo mismo da. A 
buen seguro que tendremos por nues
tra casa algunos libros que pueden ser
vir para que los camaradas de aquel 
pueblo se perfeccionen, a fin de alcan
zar el nivel de cultura que todos pre
cisamos. Poco piden los citados compa
ñero; poco piden y mucho podemos 
remitirles.

Perecito

Estas palabras u otras parecidas, que 
en el fondo vienen a decir lo mismo, 
han sido y serán pronunciadas por los 
hombres que, ansiosos de conseguir un 
bienestar de que carecen, luchan con
tra poderes constituidos encontrando 
un enemigo que no pueden derrotar 
a pesar del gran esfuerzo realizado: la 
libertad que a pesar de creer conse
guida siempre la hemos visto tan leja
na de nosotros, porque la libertad que 
radica en nuestra conveniencia pierde 
cuanto de sublime puede tener para 
entrar en el camino abyecto del liber
tinaje, antro en que oculta el pillaje, 
la depravación y la más absoluta care? i- 
cia de moral.

Desde los tiempos de la prehistoria 
el hombre lucha .contra la esclavitud 
que le sujeta sin saber él mismo por 
qué; lucha contra la tiranía de los ele
mentos, contra todo que, a pesar de 
necesitar, muchas veces no le deja vi
vir. Es una lucha continua en la que 
no son una excepción las fieras ni las 
alimañas, todos cuantos formamos la 
naturaleza, esclava de sus propias le
yes.

Esta ineludible esclavitud ha tenido 
como consecuencia nuevas esclavitu
des que, lejos de dignificar, ha dege
nerado la raza humana sumiéndola si 
no en la inconsciencia en la más com
pleta incomprensión; trajo consigo la 
esclavitud del hombre sobre el hom
bre, escarneciendo al mundo al impo
ner jerarquías que hacían dueños y 
vasallos.

Egipto, Roma, las costas norteñas 
del Africa, han dejado un surco dolo
roso de esa esclavitud: las mujeres, en 
países no muy lejanos, siguen siendo 
propiedad del hombre que las compra; 
y por último, esta sociedad burguesa 
donde el obrero sigue siendo el escla
vo que labora para el engrandecimien
to de segundas personas cuyo mérito, 
para llevar la vida que llevan, ha sido 
encontrar una fortuna hecha a costa 
de esa esclavitud, de aquella trata de 
negros o de la sangre o el llanto de 
un sin número de. infelices incapaces 
de un gesto de digna rebelión.

Y como si esto no fuera bastante, 
levantando bandera de esta libertad 
viene haciéndose la más odiosa de las 
esclavitudes. Digo la más odiosa por
que inteligencias muertas, seres que 
jamás supieron el valor de sí mismos, 
caen tajo el dominio de unos cuantos 
inescrupulosos que, un poco más cul
tos y un mucho más astutos, les suje
tan al juy.Q..de_una política que pueda 
satisfacer sus ambiciones amparados 
bajo unas doctrinas que están muy le
jos de sentir.

Esta perniciosa labor viene intensi
ficándose desde que España se des
prendió de la monarquía. Derechas e 
izquierdas, fijas sus miradas en unas 
leyes que encauzan a una nación por 
derroteros de prosperidad, atacan este 
Poder que llaman inquisidor parango
nando una libertad tras la cual ocultan 
una nueva tiranía.

Por una de las partes monárquicos, 
tradicipnalistas, etc., todos cuantos ba
san su libertad, no en una mutua com
prensión si no en doctrinas sectarias 
de religiosidad, claman contra un Po
der que sin privarles de nada quiere 
que los demás sean lo mismo. Mas a 
pesar sus creencias, a pesar de su pre
gonada libertad religiosa, no compren
den o no quieren comprender la su- 
jección a que les someten no dejándo
les desprenderse de esa religiosidad que 
les ata a un idealismo falto de base y 
sólo mantenido por un temor supers
ticioso del cual no pueden separarse. 
i^^Y tras de ese temor se oculta la 
avaricia de dominar el mundo; las re
ligiones de imponerse una a la otra, 
habiendo sido no pocas veces causa de 
luchas homicidas, ocultándose tras esa 
comunión de ideas un individualismo 
ansioso de gobernai desde Roma una 
sociedad que camina hacia su redenr 
ción, habiendo de sufrirse aún el lati
gazo de un Gobierno como el que ri
ge los destinos de Alemania, un Go
bierno como el que Hitler, sirviéndo
se de los siervos que supo esclavizar 
con libertades que jamás había de con
ceder, ha conseguido formar.

Por otro lado anarquistas, sindica
listas; en fin, predicando unas teorías 
sublimes en contra de las cuales no es 
posible ir, pero queriendo llevarlas a 
la práctica por procedimientos que sa
ben no ha de permitirlo nunca. Predi
cando una libertad que solivianta a las 
gentes enfrentándolas a una fuerza que 
infaliblemente ha de aniquilarles es
clavizándolos a una barbarie que les 
hace desconocerse y cuyas consecuen
cias pagan pobres analfabetos incapa
ces de comprender que tras aquella li
bertad que les predican puedan ocul
tarse los mismos que les explotan.

La libertad de los pueblos no puede 
conseguirse mientrar no se haga la li
bertad de las conciencias; y para que 
exista ésta, es necesario poder tenerla 
de los actos que se cometen. El hom
bre, irremisiblemente, va hacia la luz 
de la sabiduría; busca con ansiedad al
go que pueda arrancarle de la ignoran
cia avanzando hacia donde brilla esa

Canalladas cle
ricales

Designados por el Comité regional 
de mineros de Palencia para llevar a 
cabo una campaña de propaganda por 
las Secciones mineras, fueron nombra
dos los compañeros Domingo Alonso, 
Julio R. Tapia y el que estas líneas 
suscribe.

Dimos comienzo en la Sección de 
Velilla de Guardo (Palencia), donde se 
celebró un acto, grandioso en lo que 
cabía, porque en él no faltó el entu
siasmo que caracteriza a aquellos com- 
pafteros.

Reunidos en la Casa del Pueblo con 
los compañeros directivos, con profun
da contrariedad y dolor en el alma nos 
comunican que en el pueblo de Mor- 
gobejo (León) el sacerdote había orga
nizado un Grupo artístico con unos 
cuantos jovenzuelos, tan ignorantes e 
irresponsables de sus actos como lo de
muestra el siguiente hecho que nos re
velan los camaradas de Velilla.

Este «curazo» trabucaire puso en 
escena, por él capitaneada, una obra 
en la que el protagonista era Pablo Igle
sias; éste, un borracho empedernido, 
con una botella en la mano, gritando 
«¡Viva la libertad!»

¡Desgraciados! Cuánta maldad encie
rra vuestro ruin corazón. A qué bajo 
descendéis para llenar de cieno las bri
llantes ideas que el «Abuelo» infiltró 
en nuestros jóvenes espíritus. Siempre 
fué él el primero que, dando ejemplo 
con su conducta intachable, nos alejaba 
de ese vicio que odiamos lós socialis
tas.

¿Se podrá hablar en Morgobejo de 
la República? Lo dudamos. El clero en 
las aldeas de España hace más daño que 
en las cosechas la plaga de la langosta. 
No es posible que el Gobierno se cru
ce de brazos ante los atropellos que 
vienen cometiendo por todos los pue
blos los representantes de Cristo en la 
tierra, los que no se resignan a perder 
el trato de favor a que siempre han te
nido derecho estos señores con los Go
biernos monárquicos.

En muchos pueblos, faltos de maes
tros, se les confía por los padres la edu
cación de sus hijos a estos señores, tan 
faltos de respeto para con las concien
cias de los niños y de los mayores.

Nos dicen que este Gobierno persi
gue a la religión. ¿Todavía desean más 
libertad?

¿No tendrá miedo al infierno el cu
ra de Morgobejo por haber cometido 
el sacrilegio de dirigir una obra en la 
que representa a nuestro inolvidable 
«Abuelo» como a un beodo empeder
nido? Cuánta mentira tienen que in
ventar estos parásitos para comer sin 
sudar una sola gota. Viendo los repre
sentantes de tiene la religión católica 
apostólica romana, no puede uno me
nos de sentir asco hacia ella.

viCENTi BARRIUSO

Empeñados en 
subir al tablado

La monarquía que para siempre mu
rió es ya un cuerpo que se pudre bajo 
la tierra que ella misma se echó en
cima.

Con los fracasados movimientos, im
pulsados por los ya pasados de moda, 
monárquicos y clericales no han hecho 
más que revolver la podredumbre mez
clándola con tierra de su sepulcro pa
ra facilitar más su putrefacción. Ha in
tentado en vano incorporarse con la 
fuerza de sus propios gusanos que la 
roen y ha podido comprobar el impo
sible al ver que se le desprendían del 
cuerpo trozos de carne putrefacta pa
ra erguir sólo el cuerpo esquelético 
que a todos espanta, incluso a muchos 
de sus antiguos adoradores.

La intentona del 10 de agosto fraca
só porque tenía que fracasar; hoy no 
está la fuerza dominadora en un tieso 
y orgulloso cacique que quiere erigirse 
en dictador para dominar a todo un 
pueblo con sus bellaquerías. Hoy la 
fuerza la posee el pueblo entero.

Por segunda vez han querido derri
bar la República con este último mo
vimiento, que de anarcosindicalista no 
tiene más qye el nombre, pues otra 
fuerza oculta es la que movía el tin
glado tendido. La burguesía, el clero, 
así cómo parte de la burocracia, que 
hasta que no se logre una limpieza ab
soluta en los Ministerios y otras de
pendencias públicas procurarán en to
do lo posible poner la mayor cantidad 
de escollos en la limpia y ascendente 
marcha que la República se ha trazado.

Todos los enemigos del actual régi
men se han reunido para darle batalla, 
una completa paella de monárquicos, 
burgueses, clérigos y burócratas, pero 
esta vez no han tenido el valor de 
comprometerse ellos directamente por 
temor a las expropiaciones, y han en
comendado a los anarcosindicalistas 
realicen toda esa clase de fechorías sin 
calificación posible para derrumbar la 
República y luego plantarse en el Po
der. ¡Incautos! Cómo se engañan unos 
y cómo se dejan engañar otros... Có-

Carta intere-«RAVOS DE SOL»
sante

Una leal rectificación be un uiejo mili
tante be la E. H, T.

El camarada Rafael Vidiella, tipó
grafo, viejo militante de la C. N. T,, 
al solicitar su ingreso en la Agrupación 
Socialista de Barcelona, lo ha hecho 
con la siguiente carta, digna de ser co
nocida de nuestros lectores:

«Barcelona, 1 de septiembre de 1932.
Camaradas del Grupo Socialista del 

Pasaje de la Paz, núm. 2. Barcelona.
Estimados amigos y camaradas: Por 

fin me decido a llamarme socialista y a 
ingresar en el Partido, si me aceptan 
ustedes. No quiero llamar a esta acti
tud mía «pasar el Rubicón», porque, 
en el fondo, la mayoría de los trabaja
dores que nos hemos preocupado se
riamente de nuestros problemas de cla
se y hemos luchado en los Sindicatos 
obreros —aunque éstos no hayan sido 
los de la U. G. T.—, nos sentimos 
siempre socialistas. Me refiero con 
ello, claro está, a los trabajadores que 
siempre tuvimos dudas, más que sobre 
la efectividad real y lógica de la organi
zación de un Estado socialista, sobre 
los medios que entendíamos poco re
volucionarios empleados por los socia
listas para poner a los trabajadores en 
condiciones de lograrlo, /

Quizá esto fué en mí, como en otros 
amigos míos, un defecto de análisis crí
tico. Por lo que respecta a España, ello 
no es de extrañar. La vitalidad de los 
Partidos Socialistas comienza y se afir
ma en los pueblos que hicieron su re
volución democrática, y en España, 
antes del 12 de abril de 1931, no se co
nocía otra lógica política que la de la 
protesta y el grito revolucionario cons
tantes contra el Estado monárquico, 
actitudes de las que, afortunadamente, 
se hallaba curado el Socialismo inter
nacional. He aquí por qué, equivoca
damente, algunos de nosotros no inte
grábamos el Partido Socialista Español.

Pero aun así, confieso, como digo 
antes, que cometí una falta de inter
pretación al juzgar la actuación del So
cialismo, tanto en lo que se refiere a 
su actuación política como a la obre
rista.

He caído en la cuenta de que la in
tensidad de una revolución no puede 
medirse con los ruidos, ni por los gri
tos, ni por las víctimas que produce, 
sino más bien por la profunda trasfor
mación cívica que en las conciencias 
individuales y en los organismos del 
Estado es capaz de producir un parti
do disciplinado y que sabe jugar sus 
fuerzas oportunamente. El 12 de abril 
de 1931 demuestra que hay revolucio
nes pacíficas, silenciosas, hondamente 
trasformadoras, cuando hay partidos 
revolucionarios —en el b ien sentido 
de la palabra—como el Socialista, ca
paces de recoger las nobles aspiracio
nes modernas del proletariado.

He dicho varias veces en la Prensa 
y entre amigos que teme más el capi
talismo español la acción callada, pero 
eficaz y revolucionaria, del Partido So
cialista y de la Unión General de Tra
bajadores — por el crédito público que 
éstos van alcanzando—, que la ruido
sa, pero inútil y catastrófica, de la C. 
N. T. y los anarquistas. Porque, a la 
postre, las revoluciones no son sino la 
consecuencia del crédito público que 
anteriormente hayan alcanzado las or
ganizaciones que postulan aquéllas.

¡Si supieran ustedes, amigos socia
listas, la serie de remordimientos que 
hace tiempo me agobian por haber per
dido veinte años de mi vida en labor 
estéril dentro de la C. N. T.!

En fin, hoy rectifico definitivamente 
y 08 ruego, camaradas del Comité, tra
mitéis mi alta al Partido Socialista. Seré 
un soldado de filas, disciplinado, y nada 
más. Sentiré que mi salud, quebranta
da por persecuciones y algunos años 
de cárcel, no me permita otra cosa.
, Deseándoos salud, os reitera su amis
tad y compañerismo vuestro afectísimo 
Rafael Vidiella (rubricado).»

(De El Socialista.)

mo compran unos y como se venden 
los otros.

Cuántos medios emplean para de
rribar esta República que tanto costó 
traer y que tanto quehacer les da a 
los que quieren volver a caciquear. 
¿Pero es posible que se atrevan? Si 
consiguiesen derribarla y subiesen al 
Poder. ¿Tendrían el cínico valor de 
presentarse ante el pueblo quienes an
tes tuvieron a España sumida en un 
régimen de inquisición y esclavitud?

Si volviesen a subir, aquí está el de
mócrata pueblo para hacerles bajar, 
pero... ¡de prisa!

JULIO HUERTA
Durango.

Co

1
mpañero:

Contribuye, según tus po
sibilidades, a la rotativa de 
tEL SOCIALISTA^.

Con este título se ha repartido una 
hoja por las señoras catequistas de este 
pueblo de Gallar ta, que por la impor
tancia que la misma tiene vamos a co
piar algunos de sus párrafos con el 
consiguiente comentario.

Dice la misma, como si fuese un ex
tranjero quien la hace, que lo que 
quiere el autor o autores de la ley de 
Asociaciones con dicha ley es nada 
menos que acabar destruyendo todas 
las Ordenes religiosas y aun toda la 
religión. Debiera decir, añade: «Ar
tículo 1.® El Gobierno español se pro
pone destruir todas las Ordenes reli-, 
giosas. Art. 2.° Después de ellas se 
propone destruir todos los sacerdotes. 
Art. 3.° En fin, destruirá toda la reli
gión. No os quepa duda que lo que se 
busca con la ley de Asociaciones es la 
destrucción de las Ordenes religiosas y 
de la religión católica, cuyos rabiosísi
mos enemigos son los autores del pro
yecto.»

Aquí tenemos unos enemigos más 
de los tantos que salieron en contra de 
la ley de Asociaciones, cuya ley tiene 
la virtud de establecer condiciones de 
claridad en orden a saber cómo se ac
túa, giro que se da a sus cuotas, y no 
consentir que en las Asociaciones pro
fesionales de defensa del obrero inter
vengan otros que no seamos nosotros 
mismos sin el consejo del cura y sin 
que tengamos que pasar para tener la 
libertad de asociarnos, como ocurría 
en los Sindicatos católicos se precisaba 
oír misa y confesar.

Perseguir a la religión, destruir la 
religión, ¿qué religión? El Gobierno 
del Estado español lo que simplemente 
hará es liquidar el pago de las atencio
nes que se presupuestaba para pago del 
clero, y por eso no lo persigue, sino 
que estima que esta religión es igual 
que otra religión cualquiera de las tan
tas y tantas que hay, y como se decla
ra ateo, para él, lo mismo considera a 
ésta que a otra religión cualquiera, 
siempre que se sujete a actuar dentro 
de las leyes del país.

Hablar de persecuciones aquí en es
te pueblo y repartir las hojas por se
ñoras catequistas, que son hijas y mu
jeres de patronos mineros, es el mayor 
escarnio que se pueda dar.

Antes de venir la República no con
sentían los explotadores mineros q^ue 
sus obreros perteneciesen a organiza
ciones de resistencia, ni se consentía 
se leyese Prensa en sus trabajos ni que 
ejercitásemos el derecho de ciudadanía 
si no era votando sus candidaturas, que 
eran las impuestas, por los escritorios 
y no toleraban otra cosa que no fuera 
considerarnos como a las bestias.

Como esto ya parece que no podrá 
volver a suceder, para afrentarnos di
cen que mientras van a los conventos 
los mejores de cada casa de las familias 
españolas, a las minas hemos venido 
el peor de cada casa, ya que no sabe
mos otra cosa que decir ¡abajo el rey!, 
¡viva la República!, y otras cosas pare
cidas. Esta gentuza vive en el limbo 
o cree que nosotros somos carentes de 
memoria. ¿Quién ha gritado más y más 
alto que vosotros, religiosos, catequis
tas, que repartís esa hoja? Acordaros 
que sin freno habéis celebrado durante 
veinte siglos cuantas manifestaciones 
procesionales os ha venido en gana. 
En este pueblo, con la monarquía, tra
jisteis un fraile medio loco, o loco le 
volvisteis vosotros, el que loco por sí 
o hecho por vosotros gritó como un 
energúmeno contra la monarquía, de
cía ¡viva el papa el rey!, ¡abajo los im
píos!, ¡mueran los traidores a la reli
gión!, y entonces no gobernaban ni 
socialistas ni republicanos.

Nos Harnais golfos, amigos de fo
mentar la prostitución, crueles, per- 
vessos, terroristas, incendiarios, muta- 
curas, enemigos de los infelices viejos, 
y cuanto puede desarrollar vuestra pri
vilegiada mollera. Esperad. No somos 
golfos. Los que son golfos son los que 
no trabajan y viven de mala manera, 
y a esa familia no pertenecemos nos
otros, que trabajamos y queremos or
ganizar un mundo justo del trabajo 
donde no haya nadie que viva a costa 
de lo que otro suda como hacéis vos
otros y los que vosotros defendéis. ¡Fo
mentamos la prostitución! La palabra 
canalla sería poco deciros si con pala
bras gordas como soltáis vosotras edu- 
caditos o educaditas, siendo los mejores 
de vuestras familias, nos dirigís en la 
hoja que comentamos. Queremos nos- 
ostros terminar con la prostitución, 
pero mientras eso no pueda hacerse 
las mujeres que venden su cariño por 
vuestra organización del mundo, las 
consideramos hermanas nuestras, son 
igualmente víctimas de esta injusta so
ciedad, como lo somos todos los que 
para vivr tenemos que estar sometidos 
a una inicua explotación.

¡Que no atendemos a los pobres an- 
cianitos en los hospitales! Son ustedes 
con los dineros de otros excesivamente 
caritativos. Preciso es ya terminar con 
la errónea creencia de que miran por 
los pobres más que los demás. Si hay 
pobres es porque hay ricos. Si ricos 
hay es porque al amparo de la ley se 
ha robado. El robo lo condena Dios. 
Pagando a todos los que trabajamos lo

que en derecho nos corresponde no 
habría hospitales más que para las en
fermedades ni asilos donde al ser hu
mano se le encierra privándole de la 
libertad. El hombre precisa libertad en 
todo tiempo y no sois vosotros, ni co
mo patronos ni como cristianos, los 
que teneis autoridad para hablar sobre 
esto, porque camino de hacer al hombre 
libre se va y al retiro obrero que se de
berá el mérito le hacéis una guerra im
placable.

¿Que o nos exterminais u os exter
minamos? Esto 08 atrevéis a decir. Nos
otros no queremos exterminaros ni a 
vosotros ni a nadie. Lucharemos por 
que se termine la organización que 
vosotros defendéis, por eso sí. Como 
esto es lo que buscamos y no parare
mos hasta encontrarlo, resulta que los 
ladrones que nos Harnais, los salvajes, 
los sinvergüenzas, golfos, etc., etc., 
sois vosotros y por eso, siendo tan 
educaditas las que repartís esta piado
sísima hojita, no teneis inconveniente 
en vivir en franca camaradería con los 
que llamándose muy revolucionarios se 
postran a los pies del cura, os hacen 
caso a vuestras predicaciones y pien
san en la pistola y las bombas para 
proceder a repartir la riqueza. Vais 
del brazo porque sois iguales. Nos
otros no queremos nada ni con pisto
leros ni dinamiteros ni con ladrones 
como Hamais, ni siquiera queremos re
partir lo que podáis tener, porque por 
encima de nosotros está la sociedad 
entera, y a ésta la queremos entregar 
todo para que siendo de todos sea tam
bién vuestro y tengáis que cumplir de
beres para tener también derechos. 
Mas no haceros ilusiones, somos hom
bres de una nueva religión. Con ligeras 
modificaciones somos más de Jesucris
to que vosotros. Queremos para todos 
el bien. Pero antes de dejar que ter
minéis con nosotros, como decís, por 
medio de la violencia, llevándonos a 
ese terreno, aceptaremos la guerra se
guros de triunfar sobre vosotros, por
que somos los más y los mejores.

CONSTANTINO TURIEL

De todo un 
poco

Nos conocemos todos

Según el cencerro (no merece lla
marle órgano) de los radicales de Ba
dajoz, Zugazagoitia' es el diputado des
conocido.

Nuestro camarada no es conocido 
en Badajoz como lo son los caciques 
que regentan La Libertad, y por eso 
el pueblo los ha lanzado por la borda 
y dan sus votos a los diputados socia
listas, sin importarles las personas.

¿Pero es posible?

Los comunistas se conceptúan, co
mo el cinismo, en grado superlativo. 
No concebimos majaderos semejantes. 
Con motivo del mitin que celebraron 
el domingo nos invitaron a tomar par
te en él; y —¡agarrarse!— nos decían 
en la invitación: «Esperamos que vues
tra voz revolucionaria no se hallará 
ausente de dicho acto».

¿En qué quedamos: somos revolu
cionarios o no?

¡Pobre «Goico»!

¡Pobres republicanos y socialistas! 
El ex ministro conservador ha dicho 
en el Eushalduna que no pararán has
ta hacer su revolución.

Que se dediquen a hacer la carrera, 
que falta les hará, pues por no tener 
no encontraron ni taquígrafos caver
nícolas y tuvieron que hacerlo nues
tros compañeros.

El futuro ejército femenino, capita
neado por Pilarín Careaga, dió esten
tóreos vivas a Albiñana, sin duda con 
miras al próximo divorcio de éste; esto 
fué antes de la comida, después llora
ban emocionadas.

Noticia fresca

En Barcelona se ha descubierto qu- 
existía estrecha relación entre los atra
cadores y los anarquistas. Y tan estree 
chas, ¡como que son todos unos!

«Nuestros presos»

Relación de presos nacionalistas que 
publica Euzkadi. Como puede verse 
por la lista son vascos del más «rancio» 
abolengo; algo así como el tocino que 
comía en Aranjuez el señor Robles:

Cesáreo Gómez, Víctor Santama
ría, Isidoro Ibáñez. Severiano Díaz, 
Saturnino Martínez, Félix F. Aguirre 
(esta F. nos huele a Fernández), etc.

En plena juventud

El Círculo Socialista ha celebrado 
sus Bodas de Plata, ¿qué jóvenes, ver
dad camaradas? Veinticinco años, la 
edad de las ilusiones; nuestro Círculo, 
como nuestro Partido, son jóvenes y 
vigorosos. Aprovechemos esta pleni
tud de energías para estudiar y capaci
tarnos, mientras los perritos falderos 
que hacen de enemigos nuestros se pa
san la vida ladrando.

Microbio
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Consideraciones

El Socialismo ante las 
religiones

Una encíclica papal, la «Quadrages- 
sima Anno», asaz comentada y co- 
mentable, dice que «no puede ser buen 
católico quien sea socialista». Si las pa
labras no quieren decir más que lo que 
dicen, no tenemos nada que objetar. 
Estamos conformes y volvemos la ora
ción por pasiva: no puede ser muy 
buen socialista quien sea muy buen ca
tólico.

Nótese que nosotros decimos lo que 
queremos decir, sin confundir catoli
cismo con cristianismo, sin confundir 
la moral cristiana con el rito católico. 
Al decir católico, tampoco queremos 
decir religioso, sino simplemente refe
rirnos a los que atacan la iglesia cató
lica o interpretan las leyes de esta igle
sia y sus mandatos, según los manda
tos y las interpretaciones de sus más o 
menos legítimos representantes. Y no 
hemos querido decir religioso, porque 
la religiosidad no es privativa de la 
iglesia católica —al menos, en la prác
tica, casi parece la más carente de 
ella— sino que es un atributo de la 
conciencia individual que, cuando coin
cido con los de otros individuos, se 
hace colectivo, y forma una iglesia, una 
religión o una secta.

Por ello, todas las religiones, como 
principio básico y fundamental, como 
manifestación de la conciencia, tienen 
un fondo moral, tampoco privativo de 
ninguna. Lo de menos valor es el rito, 
el culto, lo externo, aún cuando sea lo 
que más tienda a diferenciarlas. Y, co
mo ejemplo, sin remontarnos muy le
jos, el sistema de Confucio, que es una 
moral práctica fundada en el perfeccio
namiento de los hombres, se basaba en 
«poseer una invariable rectitud de co
razón, y en obrar con los demás como 
quisiéramos que obrasen con nos
otros».

Religión no es catolicismo. Puede 
uno ser eminentemente religioso, sin 
profesar la fe católica. Religión es un 
término abstracto; el calificativo es el 
que marca y define su carácter. Reli
gioso —completa y creyentemente re
ligioso— puede’serlo el protestante, el 
católico, el mahometano, el indú... La 
medida y pureza de la religión la da la 
observancia de la misma. El protestan
te, el católico, el mahometano, que di
cen pertenecer a esas religiones y no 
observan su contenido, no son religio
sos: son unos farsantes.

Ahora bien, teniendo en cuenta ex
clusivamente a la religión católica, se 
observa desde el cristianismo acá un 
cambio profundo, tan profundo, que, 
o la inmensa mayoría de los católicos 
yon unos farsantes, o la interpretación 
s actuación de la iglesia católica no se 
inspira en las normas de Cristo.

Sin referirnos a los pueblos antiguos 
—Caldea, Asiria, Babilonia— neta
mente religiosos en el sentido estricto 
de la palabra, tenemos hoy pueblos 
— y haremos abstracción délos protes
tantes— como China y la India, ex
tremadamente religiosos, de una reli
gión falsa, si se quiere, pero sin por 
ello dejar de reconocer que así la sien
ten y practican.

Hizo falta la venida de Cristo a la 
tierra para —admitámoslo— salvarnos, 
para regenerar y purificar el vergon
zoso ambiente de aquella época. Si
guiendo este razonamiento, cabe pen
sar que hizo falta la predicación de 
Marx con el mismo objeto, pues mil 
novecientos años después de J. C., 
volvemos a estar en las mismas cir
cunstancias.

La doctrina de Jesucristo la acepta
ron los pobres y la combatieron los ri
cos. Exactamente igual con el Socialis
mo: recluta sus inmensas falanges de 
adeptos en el pueblo, en la masa tra
bajadora y oprimida, y es combatido 
por los poderosos. ¿Qué ha pasado 
aquí? ¿Cómo es que ahora sucede lo 
contrario? ¿Cómo ahora son los pode
rosos los más fervientes defensores de 
la iglesia? Si la manera de ser y pensar 
de los ricos de ahora no ha cambiado 
respecto de la de los de entonces —y 
desgraciadameete es así— cabe pensar 
que lo que*ha cambiado es la iglesia, y 
no decimos la doctrina cristiana por
que es inalterable. Ha cambiado la 
iglesia, es verdad. La iglesia católica es
tá distanciada del cristianismo.

¿Qué influencia tiene la religión en 
la vida civil, en la vida social de los 
pueblos? Al predicarse el cristianismo, 
doctrina que con su espiritualidad ve
nía a sustituir el sentido materialista de 
las religiones existentes, y marcaba una 
era de redención a los humildes y ve
jados, sus principios morales van jalo
nando el camino del individuo y, por 
tanto, de la Humanidad, mejorándolo. 
Con ellos, se embellecieron sentimien
tos, despertáronse conciencias, co

rrientes de fraternidad tendían a acer
car a los hombres y los pueblos y, si
guiendo y ampliando la labor de anti
guas religiones, comienzan a desapa
recer los torpes y bestiales instintos 
que se arrastraban desde la prehistoria.

Parece que el mundo se mejora y el 
espíritu se eleva. Nace un hálito de 
confianza y regeneración que, desgra
ciadamente, al convertirse la religión 
en arma e instrumento de los hombres, 
al seguir la ruta de las antiguas y al
zarse como un poder, se apaga y es
fuma poco a poco.

¿Por qué? Cuando la religión se or
ganiza en una secta o una iglesia; cuan
do supedita o trata de supeditar todos 
los poderes a su poder; cuando lucha 
por conquistar una hegemonía moral y 
material sin reparar en medios; cuan
do se inmiscuye en la vida social y ci
vil actuando en forma contraria a sus 
principios morales, o haciendo abstrac
ción de ellos; cuando pierde su carác
ter espiritual y lo adquiere terrenal; 
cuando no convence* como madre 
amante, sino que, simplemente, ame
naza u obliga y cuando se vale de la fe 
y la creencia de sus administrados pa
ra acrecer sus riquezas y poderío, y 
explota de tal modo esa fe y esa creen
cia que llegan a convertirse en supers
tición e idolatría, entonces su influen
cia es nefasta. Llegan a invertir y alte
rar los términos de tal forma, que se 
llega a perder la verdadera idea del 
Dios que se adopta. Se desvirtúa todo 
de tal forma —y es el caso de la reli
gión católica— que, más que estar he
chos a imagen y semejanza de Dios, 
parece cada uno forjarse un Dios a 
medida de sus deseos.

El Oriente —hoy tan atrasado— fué 
cuna de las más antiguas religiones y 
civilizaciones. Las impresiones subli
mes que su naturaleza ofrece al hom
bre le subyugan y dominan de tal mo
do, que resulta allí que la divinidad lo 
es todo y el hombre nada. Ese exceso 
o, por mejor decir, no situar cada co
sa en su punto, no ha dejado de pro
ducir su influencia en el orden civil. 
El carácter genérico del Gobierno en 
Oriente era el despotismo, a lo cual 
contribuyó principalmente esa escasa 
—nula— importancia que se concedía 
al hombre ante Dios. Por eso, en la 
vida civil, más dados los orientales a la 
contemplación que a la vida activa, se 
hallaron bien con el despotismo, no 
llegando a la conquista de su libertad 
personal y careciendo, por tanto, de 
iniciativa en los diversos órdenes de su 
cultura. Toda religión que al sorba de 
tal modo los sentidos y facultades del 
hombre, abstrayéndole de la vida acti
va para que fué creado, fué siempre 
una rémoia en la marcha progresiva 
de loe pueblos.

Refiriéndonos concretamente a la 
iglesia católica —nuestro más injusto 
e incomprensible enemigo— hemos de 
remontarnos a los hebreos.

El pueblo hebreo —según esta igle
sia— fué el elegido por Dios como de
positario de su doctrina. Su religión 
fué monoteísta, contrariamente a la de 
sus vecinos, siendo los guardadores de 
la creencia en un solo Dios. Y tenían 
tal sentido de lo que es la religión, que 
no admitían imágenes, ni representa
ciones simbólicas, para evitar que el 
pueblo cayera en la idolatria. Subra
yo esto, para hacer notar que. en ese 
aspecto, en nada se parecen los cató
licos y los hebreos, sus predecesores, 
pueblo escogido por Dios como depo
sitario de sus doctrinas.

El culto era sencillo y. desde el pun
to civil, no admitían las castas; el ma
trimonio tenia simplemente carácter 
civil y se permitía el divorcio, siendo 
reprobado el celibato. Ved en ese pue
blo, en toda su pureza, leyes y cos
tumbres que la iglesia nos presenta co
mo enemigas de la religión, como con
trarias a la voluntad divina.

Las leyes morales eran las conteni
das en el Decálogo. En ello se basa el 
Deuteronomio, que es como una se
gunda promulgación de la ley de Moi
sés.

¿Qué es el Socialismo ante las reli
giones? Sacamos las deducciones nece
sarias y decimos:

El Socialismo no es irreligioso, me
jor aún, no es antirreligioso. El Socia
lismo es una doctrina, idea si se quie
re, laica, es decir, exclusivamente de 
orden social y civil. El Socialismo res
peta las conciencias de todos, pero re
quiere el concurso de todos para me
jorar la Humanidad. El Socialismo es 
una doctrina para actuar en esta vida 
única y exclusivamente, sin obligar a 
nadie a perder la fe en la otra, si la 
tuviera. Pero para actuar con arreglo 
a conciencia, de manera pura y buena.

El Socialismo cree, afirma y justifica, 
que esta vida es susceptible de mejo
rarse, y que al mejorar la vida mejo
rarán las relaciones entre los hombres. 
Por ello, el Socialismo es ideal, ideal 
adaptado a la vida, y de tan alto valor 
humanista, que propugna al mismo 
tiempo por extender la cultura, con
vencido también de que al hacerlo me
jorarán también las relaciones y senti
mientos humanos. Reputa injusto el 
sistema existente, que engendra odios 
en el vejado, y soberbia e incompren
sión en el poderoso. Cree que, al des
aparecer las causas determinantes de 
estas pasiones desaparecerán, si no to
talmente, en gran parte, sus efectos. 
Ese es el alto exponente humanista del 
Socialismo, más perfecta, más amplia 
y brillantemente tratado en su libro 
«El sentido humanista del Socialismo», 
por uno de los más preclaros, más no
bles y más puros valores morales e in
telectuales de España: Fernando de los 
Ríos.

A. FRAGA

Disco rojo

¿Que vamos 
despacio?

Esta pregunta, con unas cuantas con
sideraciones a modo de respuesta, me 
sugirió días pasados un amigo de la in
fancia, hoy camarada en nu ’stra Cen
tral sindical, al expresarme su descon
tento o disconformidad con algunas so
luciones dadas a medias, lentamente o 
iniciadas a destiempo por el Gobierno 
de la República a algunos hechos pro
ducidos en no muy lejana fecha o a 
problemas planteados en tiempos va
riablemente remotos.

Clasificados los hechos aludidos en 
dos grupos, hemos de convenir en que 
los de orden público, cuya denomina
ción genérica cabe aplicar a los del gru
po primero, caen fuera del área que 
más de cerca nos toca, por interesar al 
país, no a una clase ni partido político 
determinado. Y si bien creemos que 
los procedimientos correctivos adole
cen de blandura y exceso de juridici
dad, creemos que confiar esta cuestión 
a un Mola republicano equivaldría a 
declarar que la República estaba huér
fana del apoyo popular. Esta razón im
plica otras de fuerza suficiente, sin des
cartar que un sistema de represión vio
lento resultaría contradictorio, llevado 
a cabo por la fuerza pública con el es
píritu que debe informar a toda insti
tución meramente democrática.

No obstante, es el pueblo, la masa 
productora, quien en momentos deci
sivos sabrá imponer la voluntad de su 
mayoría, usando, incluso, de la fuerza 
en uso de un derecho indiscutible.

El grupo segundo corresponde a una 
mera cuestión de táctica. La táctica pre
conizada por nuestra Unión General 
de Trabajadores es de absorción de la 
clase obrera por el convencimiento que 
da el resultado de esa táctica.

Vemos cómo las derechas cesan en 
sus gritos contra la «labor socializante», 
para que las falsas acusaciones de los 
falsos revolucionarios, sirviéndose de 
la Prensa anarco-sindicalista, comunis
ta multiforme y, en general, pseudo- 
obrerista, católico amarilla, etc., tengan 
mayor resonancia.

Mientras los fantoches de esta co
media reaccionaria colocan bombas en 
las Casas del Pueblo o buscan la som
bra protectora para asesinar a pistole
tazos a nuestros camaradas, los socia
listas invertimos nuestros esfuerzos 
económicos e intelectuales en hallar 
solución eficaz a la tragedia del paro 
forzoso, procurando para nuestra clase 
proletaria mundial el régimen de traba
jo semanal de cuarenta horas; impul
sando la implantación rápida de la Re
forma Agraria; multiplicando las ges
tiones para conseguir que las industrias 
de mayor envergadura sostengan a ré
gimen normal de trabajo al personal de 
sus factorías; erigiendo miles de esuelas 
sobre los campos yermos y pueblos en 
ruinas que, con el Erario nacional ex
hausto, nos legó la monarquía...

Y todo esto y mucho más consegui
do contra la cerrazón de una tenebro
sa ignorancia, que han tratado y tratan 
de explotar en beneficio de sus reac
cionarios designios unos pocos cientos 
de señoritos holgazanes, soñadores de 
una restauración sólo perceptible a tra
vés de la quimera de su imbecilidad 
egoísta.

¿Que «esto» va despacio, camaradas? 
Conformes. He ahí nuestra pena. Pero 
el ritmo se acelerará sólo librándonos 
cada uno de los trabajadores, sobre to
do los propensos a convertirse en vic
timarios de su clase, del lastre de la ig
norancia, engendradora del egoísmo 
que nos coloca a veces al lado del ene
migo que nos procura dinero para com
prar bombas y pistolas.

G. SECO ALONSO

Cómo actúan nuestros re
presentantes

ñ la Agrupación Socialista be Bilbao
Cumpliendo el acuerdo recaído en la 

asamblea general ordinaria celebrada por 
esta Agrupación Socialista, nds disponémos 
a daros cuenta de la actuación realizada en 
asuntos de alguna impoitancia por todos los 
que ostentamos vuestra representación en el 
Ayuntamiento bilbaíno.

Hospital Civil.—Insttitución, como 
sabéis, venía siendo administrada por unos 
cuantos señores que desde fecha muy lejana 
se habían erigido en administradores exclu
sivos del Hospital, si bien es cierto que en 
la Junta nuestro Municipio tenía sus repre
sentantes éstos apenas significaban nada en 
la Dirección y Administración de la Institu- 
ión, mientras se daba el caso de que las 
Corporaciones públicas (Diputación y Ayun
tamiento) subvenían a la casi totalidad del 
presupuesto, su influencia en la dirección 
técnica y administrativa era, como queda di- 
clio, realmente nula. Había, pues, que con 
un sentido altamente justiciero los represen
tantes del pueblo de Bilbao interviniesen 
equitativamente con arreglo a sus aportacio
nes a administrar y dirigir una entidad bené
fica como la del Hospital Civil.

Planteada la cuestión en el Municipio, éste 
resolvió nombrar una Comisión gestora con 
carácter provisional, integrada por capitula
res y vocales vecinos, que acudió inmediata
mente al Hospital posesionándose de todos 
los bienes de la Institución.

Esta Comisión provisional redactó unos 
nuevos Estatutos, y en virtud de los cuales 
posteriormente se ha constituido la nueva 
Junta directiva compuesta de diputados pro- 
\ .iciales, concejales y vocales vecinos nom- 
biados por organizaciones legalmente cons 
tituídas en las distintas actividades de la pro
vincia.

Colegio de Sordo-mudos.—Ea representa
ción de la minoría en la Junta de esta enti
dad realizó un examen minucioso de la 
composición y régimen interior, llegando a 
la conclusión de que existen grandes defec
tos que corregir, pero que, principalmente 
en lo que se refiere a la composición de la 
Junta de Gobierno, adolece ésta también de 
desproporcionalidad, pues a pesar de la alta 
proporción en que las distintas Corporacio
nes públicas del país vascongado coadyuvan 
al sostenimiento de esta Institución carecen 
de la representación que en realidad debiera 
corresponderles.

Iniciada por nosotros la cuestión en sesión 
del Ayuntamsento, se adoptó el acuerdo, en 
contra de la voluntad de la minoría naciona
lista, de invitar a todas las Corporaciones 
que aportan su apoyo material a que colecti
vamente se plantee a la actual Junta la peti
ción de estar más equitativamente represen
tados en la Junta de dirección técnica y ad
ministrativa del Colegio.

Ayuntamientos constituidos por el articu
lo 29.—En virtud de una acertada disposi
ción del Gobierno anunciando la destitución 
de todos los concejales elegidos por el ar
tículo 29, la minoría nacionalista presentó 
una moción al Ayuntamiento, a la que nos 
opusimos en unión de los demás sectores 
republicanos, logrando que la actitud de 
protesta no prevaleciera.

Construcción de escuelas.—\Jna de las 
primeras preocupaciones nuestras ha sido 
la de dotar de escuelas a todos los niños que 
anteriormen^, por carecer de aquéllas, se 
quedaban sin la instrucción primaria. En este 
ejercicio semestral se han hecho habilitar es
cuelas en casas particulares de la prolonga
ción de la calle de las Cortes, así como en 
el Grupo del Tívoli se instaló la Escuela del 
Hogar y también se han establecido tres gra
dos más en Bolueta.

Cuestión sanitaria.—Estando en funcio
nes de presidente del Hospital Civil nuestro 
camarada Justo D. Somonte se planteó por 
éste la cuestión a la Diputación y al Ayunta
miento de construir un Sanatorio antituber
culoso en terrenos de Zamudio, para lo cual 
precisábanse 3.200.000 pesetas, aportado a 
partes iguales por las dos Corporaciones, co
sa ésta ya decidida en favor por la Diputación 
en colaboración con su Caja de Ahorros.

Nuestro Municipio hubo de examinar más 
detenidamente esta cuestión y teniendo en 
cuenta que teníamos que e«tar al tanto de 
eventualidades lógicas de nuestra acción en 
el Hospital Civil y por otra parte en nuestro 
deseo de que todas nueslras actividades pue
dan estar empleadas en un éxito franco para 
llegar a batir con alguna eficiencia el mal de 
la tuberculosis, constituimos una ponencia 
sanitaria, la cual y previo un informe del doc
tor Tapia en el que coincidía toda la Ponen
cia en el método señalado por eficaz, se 
acordó convocar a todas las autoridades y 
organismos creados con este fin en toda la 
provincia para vincular en un Comité ejecu
tivo de todas las Instituciones el control y 
manejo de la campaña sanitaria.

Banda Municipal.—En tiempos de la dic
tadura fué nombrada la dirección de la Ban
da municipal de manera arbitraria. Esto hizo 
que a nuestra llegada al Municipio nos en
contráramos con la necesidad de llegar a una 
completa reorganización de ella, y como era 
natural había que empezar por el nombra
miento de nuevo director, asignándole una 

cantidad de 10.000 pesetas anuales; se abrió 
un concurso-oposición, de cuyo resultado 
fué el nombramiento de don Jesús Arámba- 
rri, quien hará un proyecto de; reorganiza
ción total de la Banda.

Aumentos de sheldos.—Revisadas todas 
las categorías y sueldos de todo el personal 
de plantilla y eventual del Municipio de las 
distintas Comisiones, se señalaron los míni
mos corrientes de 3.000 pesetas anuales con 
un carácter retroactivo al l.° de junio de 1931.

Puesto en práctica este ai uerdo nos en
contramos con una petición de la plantilla 
del Servicio de Aguas para que se les abo
nara la diferencia del sueldo correspondien
te a las horas extraordinarias trabajadas des
de el 1." de junio al 31 de di .iembre de 1931. 
Si bien hicimos que la retr )actividad alcan
zase al r.° de junio, en ci;anto a sueldo se 
refiere, no pudimos pensar o prever las con
secuencias en cuanto al abi no de diferencias 
de las horas extraordinarias cobradas, siendo 
denegada la petición y enlabiando la Socie
dad de Empleados Municipales recurso en 
el Contencioso-Administrí’tivo.

Reversión de escuelas.-Por la minori i 
nacionalista se presentó una moción en la 
que pedían se revertid an al Municipio las 
escuelas que el 12 de diciembre de 1931 y 
agosto de 1932 se declararon nacionales. Nos 
opusimos y, naturalmente, tampoco prospe
ró esta petición nacionalista.

Escuelas de San Francisco.—Se consiguió 
del Estado la cesión de los terrenos que ocu
paba antiguamente el cuaitel en la calle San 
Francisco, y proyectamos la construcción de 
un gran Grupo escolar, para lo cual se abrió 
un concurso de proyectos que ya ha sido co
nocido por el público y esperamos que sin 
tardar mucho tiempo este magnífico proyec
to pueda ser realidad.

Retirada de los radicales-socialistas.— 
Como consecuencia de lo actuado por la 
Junta de Gobierno de la Caja de Ahorros 
Municipal sobre la infidelidad de un emplea
do, la minoría radical-socialista, que no cuen
ta con representación en la Junta, pues tam
poco lo solicitó, emplazó al alcalde propie
tario a una interpelación en sesión. Por mo
tivos que desconocemos la interpelación no 
se hacía a pesar de haber trascurrido más de 
un mes y en ocasión de hallarse ausente el 
señor Ercoreca la minoría radical-socialista 
anunció la interpelación a nuestro compa
ñero Zarza en funciones de alcalde. Nuestro 
amigo, y con él el resto de las minorías, in
dicaron a aquéllos la conveniencia de no ha
cer tal interpelación, puesto que el asunto lo 
conocían con todo detalle por facilidades 
que a dicho partido se les había dado por 
parte de la Junta, pero que en todo caso de
bieran esperar ef regreso del alcalde propie
tario. La indicada minoría insistió en su 
anuncio de interpelación y cuando llegó el 
caso en sesión al pedir la palabra el señor 
Martínez Escacho le fué denegada por nues
tro compañero Zarza, lo que ocasionó la re
tirada del Municipio de los tres señores que 
componen la minoría.

Más tarde, aclaradas las cosas, la minoría 
radical-socialista se reincorporó al Municipio.

Vacaciones pagadas.—Sociedad de 
Obreros empleados en el Municipio tenía so
licitado de la Corporación municipal la con
cesión de veinte días de vacaciones pagadas 
a los obreros de plantilla y empleados que 
no llega su categoría a la de Administrativos, 
Celadores de Arbitrios, Guardias Municipa
les, etc., etc. El Ayuntamiento acordó facul
tar a la Alcaldía para que, previos los infor
mes de los jefes de servicios, concediera de 
ocho a quince días de licencia.

Haciendo uso de la autorización concedi
da por el Ayuntamiento, la Alcaldía, desem
peñada accidentalmente por el compañero 
Zarza, dispuso que los descansos fueran de 
quince días para la totalidad del personal 
antes aludido. A los obreros y empleados de 
carácter eventual que llevaban un año por lo 
menos al servicio del Ayuntamiento se les 
concedió ocho días de licencia con sueldo.

Puentes de Deusto y Buenos Aíres.—Este 
asunto de los puentes venía siendo ya para 
Bilbao una ilusión no más, pero la actual 
Corporación consiguió imprimir una trami
tación rapidísima a fin de que estos dos 
puentes se construyeran enseguida, pues pa
ra Bilbao, por el aumento cada vez mayor de 
su tráfico, viene siendo de una necesidad in
aplazable. Por la Prensa se conocen las con
tinuadas gestiones que hubieron de hacerse, 
y ya hace tiempo que comenzaron los pri
meros trabajos de estas dos importantes 
obras de marcado beneficio público.

La venta ambulante.—Venía siendo un 
problema para el Municipio la venta de hor
talizas y frutas por las calles, pues mientras 
que las vendedoras pugnaban por tener ab
soluta libertad para designarse los puestos 
de venta, el Comercio protestaba, y no era 
justo que mientras él satisface una contribu
ción, que consideran elevadísima, las vende
doras ambulantes pudieran estacionarse de
lante de sus tiendas. Esto, además, dificulta
ba y entorpecía el tránsito por las aceras, no 
expendiéndose el género con las mayores 
posibilidades de conservación que marcan 
las más elementales normas de higiene.

Se decidió por el Ayuntamiento, unánime
mente, la instalación de mercadillos, con la 

consiguiente i rohibición absoluta de la ven 
td ambulante, lo cual se ha llevado a la prác
tica, haciéndole en la actualidad una inspec
ción sanitaria de estos artículos que garan
tiza plenamente la salud del vecindario.

Saneamiento.--Viemos prepuesto al Mu
nicipio la construcción de uii colector de sa
neamiento que partiendo desde la Naja vaya 
en dirección de Arrigorriaga. Igualmente 
pi opusimos la apertura de un expediente pa
ra depurar las responsabilidades a que dé 
lugar la construcción del actual colector del 
Barrio de Zamácola, ya que en él se encuen
tran anoimalidades de bulto.

La Bolsa de Trabajo.—Para remediar en 
lo posible las conrecumeias del paro forzo
so se constituyó la Bolsa Municipal de Tra
bajo, y en un principio se comenzó a distri
buir socorro metálico a los solteros y entre
gas en especie a los casados. Esto, además 
de ser enormemente caro, que superaba en 
mucho a las fuerzas económicas del Munici
pio, no daba resultado por los muchos abu
ses que se cometían. Más tarde se distribu
yeron ai tículos alimenticios a los casados y 
raciones de comida en los pabellones de la 
Asociación Vizcaína de Caridad a los solte
ros. Tampoco esto era posible, llegándose 
en último término a la necesidad de adop
tar este último sistema con c.irácter general. 
Aun así, y por la enorme carga económica 
que esto supone, había la pn tensión de ce
sar en este socorro, cosa a la que nos opu
simos, continuando en esta situación el 
asunto.

Recientemente, y con moti\o de la nueva 
Ley de Oficinas de Colocación Obrera pro
mulgada por el actual ministio de Trabajo, 
cambiará la estructuración de esta Bolsa, 
quedando reducido a las exigencias peculia- 
les en caso de subsistir por mucho tiempo 
este subsidio. Por lo demás, ya se hacen en 
el nuevo presupuesto las consignaciones con
venientes a finde dotar de elementos a laOfi- 
ci ia de Colocación Obrera, que reglamenta
riamente ha de constituirse en un plazo bre
vísimo.

Higienización de viviendas. — En toda 
nuestra actuación hemos projmgnado por la 
realización de una política de higienización 
de las viviendas, y si bien se han adoptado 
medidas de alguna importancia a este res
pecto, también hemos propuesto el llegar a 
la municipalización de un servicio de limpie
za de patios exaitamente igual al que se hace 
hoy 111 la limpieza de chimeneas.

Eilificio munñipal en Deusto.—Recono
ciendo que los distintos servicios municipa
les se hacen hoy con bastante deficiencia de
bido a la desarticulación nátiiial que exiSTé' 
por falta de un edificio central, hemos pro
puesto al Alunicipio la constiucción de uno 
que recoja la Casa de Socorro, Comisaría, 
Estafeta de Correos y otros servicios muni
cipales.

Requisadores-cobradotes de agua.—Es
tando cubiertas la mayor parte de las plazas 
de este servicio con personal eventual, se sa
caron a oposición lü puestos, al que acudie
ron una cantidad exorbitante de aspirantes a 
requisadores-cobradores, haciéndose unos 
ejercicios en la oposición de bastante dure
za, evitando así dar lugar a suspicacias eno
josas.

r

Monun.ento al Corazón de Jesús.—Por 
nuestra minoría se ha iniciado en el Ayunta
miento la revisión del expedieirte de eleva
ción en la Plaza de Bélgica del monumento 
del Corazón de Jesús, propoiricndo la invita
ción a la sociedad propietaria ¡rara la retira
da del mismo en un ¡rlazo rro más largo que 
el que los técnicos consideren indispensable 
para el desmonte del artefacto, transcurrido 
el cual las obras se harán por cuenta del* 
Ayuntamiento, resarciéndonos de los gasto» 
con una cantidad despiedra igual al importe 
que asciendan las obras. Nos proponemos 
no dejar este asunto de la mano a fin de qife 
desaparezca de la vía pública el citado mo
numento.

Toque de campanas.—lgnaln\ente nos he
mos propuesto, y así se ha iniciado ya en 
sesión pública, el lleg .r a la reglamentación 
del toque de campanas, evitando así que a 
horas intempestivas puedan producirse mo
lestias al vecindario.

Esto es a grandes rasges lo que hemos 
considerado necesario consignar’ para vues
tro corrocimiento y aprobación.

Bilbao, 1.’’ de enero de 1933.--L^ minoría 
socialista.
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Los nuevos ingresos
Lista de solicitantes al ingreso en la Agru

pación Socialista de Bilbao.

Juan Sanz Ruiz, Rafael Fernández Alonso, 
Alejandro Velasco y Ruiz, Tonrás Ferrer y 
Egusquiza, Mateo Lafraga Ruiz, Valentín 
Liarte San Juan, Nicolás Ibáñcz Junicl, Pe
dro Gortázar Elcano, Aurea Pérez Echeva
rría, Isidoro Ruiz Fernández, Florentino Gar
cía Peizábal, Modesto González Alonso, Joa
quín Molina Sardórr, Regina Sauquillo Ere- 
ñaga, Ernesto Tellacche Fernández, Anselmo 
Cía Pérez, Rufino Blas Fernández, Jesús Ugal- 
de Aranguren, Plácido Cabrejas Antolín, Pe
dro García Agúndez, Manuel Boira Usar y 
Francisco Ochoa Anchústegui.
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